




Presentación del Canciller 

Teodoro Ribera
       	 Ministro de Relaciones Exteriores

La Agencia de Cooperación Internacional de 
Chile nace para obtener y sistematizar coope-
ración destinada a mejorar y ampliar las capa-
cidades de Chile en planos tales como moder-
nización del Estado, infraestructura, desarrollo 
social, ciencia y tecnología.  Transcurridas tres 
décadas podemos desde su fundación afirmar 
que la Agencia ha solventado con éxito este 
mandato.

A poco andar, la cooperación chilena adopta un 
doble rol. No se limita a canalizar la coopera-
ción para el desarrollo interno, sino que ade-
más inicia acciones positivas para contribuir al 
desarrollo de terceros países.
 
La reciprocidad, como una lógica de la labor, 
anticipó el papel pionero que en muchos ámbi-
tos la cooperación de Chile tendría en la Región.  
De esa forma, las nociones de Cooperación Sur-
Sur, Cooperación Triangular y la construcción 
de fondos especializados, entre otros, hacen 
parte de la mirada con que la Agencia entendió 
y entiende su tarea. 

Hoy, Chile mantiene una sólida posición dentro 
de los actores de la cooperación internacional, 
tanto en el ámbito multilateral como bilateral.  
El Fondo Chile, es un buen ejemplo al cual con-
curre la sociedad nacional de modo conjunto y 
alcanza a comunidades de nuestra región, Áfri-
ca y Asia. La cooperación de Chile ha colaborado 
también en el fortalecimiento de nuestra rela-
ción con la Unión Europea.  Ello,  se ve reflejado 
en la reciente creación del Fondo Bilateral para 
el Desarrollo en Transición Chile- Unión Europea.  
Resalta también el Marco Estratégico para la 
Cooperación Trilateral elaborado por las Agen-
cias de Cooperación de Chile y Estados Unidos,  
que sirve como una hoja de ruta del trabajo 
conjunto, y para diseñar e implementar inicia-
tivas triangulares en países de América Latina.

AGCID ha ayudado a potenciar nuestras re-
laciones diplomáticas mediante el valor de la 
reciprocidad y la solidaridad internacional. De 
esto dan cuenta, el Fondo Chileno de Coopera-
ción Sur-Sur Iberoamericano, la participación 
en proyectosde cooperación de la Alianza del 
Pacífico y en el nuevo rol de Chile como Socio

de Desarrollo ASEAN. Además, de la triangula-
ción de recursos con otras agencias, generando 
asociaciones exitosas como son el Programa 
Kizuna con la cooperación japonesa y el Fondo 
Chile México, entre muchas otras.  

Existen transformaciones importantes desde la 
fecha en que esta Agencia fue creada. Chile es 
también diferente en distintos planos; las nece-
sidades y metas de antaño, han sido superadas 
y alcanzadas, lo cual no impide que hoy existan 
nuevas. Esto se liga con los retos de la actual 
Agencia Chilena de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (AGCID), la cual debe ac-
tuar consecuente a la condición de Chile como 
país graduado de la Ayuda Oficial al Desarrollo 
(AOD), y por lo tanto excluido de la misma.

La AGCID  ha contribuido al conjunto de las ta-
reas que impulsa la política exterior del país y 
sabemos que seguirá haciéndolo con perspec-
tiva de futuro, pensando la cooperación inter-
nacional en términos de procesos complejos, 
que incluyen la proyección del país en escena-
rios múltiples, dinámicos y, donde lo global, 
lo regional y nacional se cruzan e interactúan. 
Hoy estamos ante un desafío complejo, una 
emergencia sanitaria que dejará profundas 
consecuencias económicas y sociales, tanto 
en nuestra región, como a nivel global. De esta 
crisis no podemos salir solos, la coordinación 
y la solidaridad internacional, son herramien-
tas poderosas contra la pandemia, y ante ello, 
la cooperación chilena tiene un compromiso y 
una responsabilidad. 
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Este 2020 se cumplen treinta años del naci-
miento de AGCID, una institución que ha juga-
do un rol clave, tanto para el desarrollo nacio-
nal, como para la política exterior del país. La 
década de los 90, marcó para Chile una reaper-
tura internacional y también trajo consigo inte-
resantes avances en varios ámbitos, entre ellos, 
infraestructura, modernización del Estado, de-
sarrollo social, ciencia y tecnología. De ello, da 
cuenta la primera parte de esta publicación, 
que nos presenta un recorrido por hitos tan 
relevantes como desconocidos para la historia 
de la cooperación chilena, y nos muestra el tra-
bajo que la Agencia ha llevado a cabo en favor 
del desarrollo del país. Asimismo, queremos  
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Director Ejecutivo AGCID, Embajador 

Juan Pablo Lira

El tiempo por venir debe dar cabida a la ima-
ginación, a la innovación y al talento, generar 
nuevas iniciativas y potenciar mecanismos 
propios capaces de otorgar sostenibilidad a la 
cooperación, a la vez de complementar la falta 
de recursos provenientes de donantes tradicio-
nales. En años recientes hemos hecho gala de 
ello; el Fondo Chile, surgido en 2006, el Fondo 
Chile-México o el Fondo Chile-España, o más re-
cientemente, el Fondo Bilateral para el Desarro-
llo en Transición Chile – Unión Europea, firmado 
a fines de 2019, son algunos ejemplos. 

Nuestra capacidad e iniciativa, así como tam-
bién nuestro prestigio, han permitido seguir re-
cibiendo cooperación internacional, vinculada –
en lo principal- a temas medioambientales. Por 
nuestra parte, hemos apoyado distintas inicia-
tivas orientadas hacia la cooperación bilateral 
y triangular, para ello contamos con el apoyo 
de importantes socios, se trata de una senda 
que buscamos fortalecer, particularmente en el 
marco de la crisis económica y social que dejará 
la pandemia sanitaria desatada en estos tiem-
pos. 

Hace treinta años ya apostamos por la coope-
ración, hoy seguimos confiando en este recur-
so de solidaridad, entendimiento y encuentro, 
como el principal medio para superar el com-
plejo escenario que tenemos por delante. Amé-
rica Latina, nuestro domicilio histórico y cultu-
ral, conforma uno de los principales horizontes 
en la encrucijada, allí buscamos volcar en estos 
días la experiencia que hemos sumado a lo lar-
go de los años; en este territorio ancho y ge-
neroso queremos renovar nuestro compromiso 
solidario; en él, esperamos encontrar reciproci-
dad y fuerza para enfrentar el complejo presen-
te y el incierto futuro. 

destacar el rol de Chile como cooperante, que 
se inició en 1991 y que se ha fortalecido con 
el paso de los años, llegando a convertirse en 
uno de los pilares de nuestra política exterior. 
Lo anterior, se relaciona directamente con la la-
bor realizada a través de estas tres décadas, en 
favor del desarrollo de América Latina y el Cari-
be, alcanzando incluso regiones de Asia y Áfri-
ca. Lo anterior, constituye un reflejo del carácter 
global de la política internacional de Chile, así 
como también de nuestra cooperación para el 
desarrollo, entendiendo a esta última, como un 
puente entre distintas realidades, conectado 
por la solidaridad. 

Al recorrer las distintas páginas de la presen-
te publicación, nos iremos encontrando con las 
principales iniciativas a través de las cuales, la 
cooperación chilena ha querido dejar una hue-
lla en la búsqueda del desarrollo, de una forma 
colaborativa y sostenible. Asimismo, damos 
cuenta de sucesos que han marcado nuestra 
historia, como por ejemplo, el cambio de de-
pendencia desde Mideplan al Ministerio de Re-
laciones Exteriores en 2005, o la graduación de 
nuestro país por parte del Comité de Ayuda al 
Desarrollo de la OCDE en 2017. Estos sucesos 
surgen inicialmente como desafíos complejos, 
no obstante, en cada oportunidad, se han cons-
tituido en motores y en incentivos para trans-
formar nuestra fisonomía, nuestras formas de 
proceder, adaptarnos a los cambios y respon-
der a las exigencias de nuevos tiempos. 

Esto último, sin duda ha marcado nuestros úl-
timos años. Necesitamos adecuar este instru-
mento de cooperación y política exterior para 
enfrentar la condición de país que entrega coo-
peración, pero que -al mismo tiempo- debe dia-
logar con el mundo para conseguir alianzas y 
sociedades que contribuyan al desarrollo nacio-
nal. Nuestro desafío en materia de cooperación,
se relaciona con las obligaciones que implica la 
condición de país graduado, al tiempo de cons-
truir fórmulas que aseguren un tipo de coope-
ración cualitativamente distinto, acorde con
todo lo que hemos avanzado, pero realis-
ta en términos de nuestras carencias y bre-
chas por superar, que han quedado en evi-
dencia a la luz de la pandemia del Covid-19.  
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Chile ha construido su propia historia en el marco del desarrollo de la cooperación internacional. 
Durante los años 60 y 70, la cooperación chilena fue solo considerada un instrumento asistencial 
para el desarrollo nacional y la atención de necesidades básicas [1].

A partir de la década de los 90, tras el retorno de la democracia en Chile, las dinámicas de coopera-
ción cambiaron al restablecerse numerosas relaciones diplomáticas y comerciales. 

Producto de esta reinserción internacional se generó un aumento de fondos hacia los organis-
mos gubernamentales nacionales, que permitieron la implementación de programas sociales, una 
mejora en infraestructura y el perfeccionamiento de la gestión estatal. Estos cambios exigían 
la creación de una institucionalidad pública de cooperación que reestableciera la participación 
internacional del país en la materia y que le diera permanencia en el tiempo. 

“Abriendo las puertas al mundo: 
La contribución de la cooperación al desarrollo nacional”

I PARTE

[1] Insulza, J. M., Lavados, I., Rodríguez, J., Egaña, R., Gajardo, M., Lazo, C & García, A. (2013). “Más allá de las Fronteras”. Institucionalidad y Política de la Cooperación 
Internacional en Chile 1990-1994, página 88.



Creación de la Agencia de 
Cooperación Internacional de Chile 
(AGCI)

Esta Ley, describe a la AGCI como un servicio 
flexible y descentralizado del Estado, con un 
Consejo como su autoridad superior, creada a 
fin de cumplir cuatro tareas específicas[2]: 

1.	 Identificar áreas nacionales prioritarias de 
cooperación, vinculándolas con los intere-
ses y orientaciones de fuentes externas.

2.	 Ofrecer a los países, organismos o empre-
sas cooperantes, oportunidades atracti-
vas para proyectarse en Chile en aspectos 
culturales, sociales, políticos y económi-
cos.

3.	 Buscar acuerdos de cooperación que nor-
men las relaciones con los países o insti-
tuciones donantes para dar organicidad y 
sentido global a las acciones comunes.

4.	 Diseñar mecanismos específicos para faci-
litar las acciones de cooperación.

La ley confiere a la AGCI funciones para definir 
los planes y programas de cooperación interna-
cional y coordinar los proyectos correspondien-
tes; apoyando de este modo la transferencia 
de conocimientos hacia el exterior. La Agencia 
coordina además el cumplimiento de los acuer-
dos internacionales para promover cooperación 
entre países en desarrollo, posibilitar flujo de 
recursos y administrar proyectos específicos de 
cooperación internacional[3]. Para cumplir estas 
funciones, la AGCI gestiona las relaciones de 
cooperación con países y organismos donantes 
y elabora acuerdos de cooperación, sean estos 
a nivel bilateral o multilateral.
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[2] AGCI. (1992). Catastro de Oferta de 
CTPD del Gobierno de Chile Publicado en 

AGCI, Centro de Documentación, página 7.

[3] Egaña, Rodrigo. (1991). Cooperación 
internacional: El caso de Chile. En BID- SE-
CAB – CINDA. La cooperación internacional 
y el desarrollo científico y tecnológico: 
Balance y Perspectivas. Colección Ciencia 
y Tecnología nº 31. página 217.

Publicación de la Ley Nº 
18.989 en el Diario Oficial

El 19 de julio de 1990, se creó la “Agencia de 
Cooperación Internacional de Chile” (AGCI), 
mediante la Ley Nº 18.989, que dio origen al 
Ministerio de Planificación y Cooperación de 
Chile (MIDEPLAN) y el Fondo de Solidaridad e 
Inversión Social (FOSIS). 



Con la creación de la Agencia se inició una eta-
pa de institucionalización de la cooperación in-
ternacional hacia Chile, y al mismo tiempo, se 
llevó a cabo la tarea de canalizar hacia terceros 
los conocimientos adquiridos y otorgar coope-
ración hacia países con menor o igual desarrollo 
relativo.  

Desde 1990 hasta 1993 fueron años en que la 
Agencia fue mayormente receptora de coope-
ración internacional, principalmente en proyec-
tos vinculados al desarrollo social, a obras de 
infraestructura, de apoyo a la pequeña y me-
diana empresa, de defensa y preservación del 
medioambiente y de cooperación científico téc-
nica. En este sentido, destacan hitos como los 
que detallamos a continuación.

La inauguración oficial de la Agencia se celebró 
el 18 de diciembre de 1990, en el Palacio de 
La Moneda y contó con la presencia del Presi-
dente de la República, ministros, embajadores y 
representantes de organismos internacionales.
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Programa de Mejoramiento de la 
calidad en Escuelas Básicas de 
sectores pobres (P-900)

HITO 2

Iniciado el 12 de marzo de 1990, este progra-
ma, conocido como P-900, dirigió su acción a 
los establecimientos gratuitos de enseñanza 
básica del país, al detectarse bajos niveles de 
aprendizaje de los niños de estas escuelas, tras 
los resultados del SIMCE de 1988, por lo que 
focalizó su implementación, desde primero a 
cuarto año básico.

El programa, gestionado a través de la AGCI, se 
desarrolló gracias a la ayuda de los gobiernos 
de Suecia y Dinamarca. En 1990, el Gobierno 
de Suecia aportó 5 millones 450 mil dólares, en 
tanto Dinamarca donó otros 4 millones 450 mil 
dólares en 1991. Cabe destacar que en 1992, 
hubo un nuevo aporte sueco de 1 millón 800 
mil dólares y de Dinamarca por 2 millones 100 
mil dólares, para apoyar la continuidad del pro-
grama y desarrollar nuevas acciones con los 
niños, apoyar a la profundización del perfeccio-
namiento de profesores y el incremento del 
trabajo con los directivos docentes de las 
escuelas[4].

El P-900 comenzó a ponerse en práctica en 969 
escuelas. En junio de 1990 comenzaron a llegar 
los primeros materiales y 5237 docentes de pri-
mer a cuarto año, asistieron el primer año a los 
talleres de perfeccionamiento[5].

Metas del P-900:
 
•	 Mejoramiento cualitativo de la educación de 

manera de garantizar a todos los niños chi-
lenos el aprendizaje efectivo y desarrollo de 
las habilidades y competencias básicas para 
vivir en una sociedad democrática.

•	 Mayor equidad en la distribución de la edu-
cación, lo que suponía hacerse cargo de las 
diferencias con las que niños ingresaban al 
sistema, dando más oportunidades a quie-
nes más lo requerían, para garantizar nive-
les aceptables de aprendizaje.

•	 La educación como tarea de todos en que 
el estado es conductor de un proceso en el 
cual se invita a participar a toda la comuni-
dad nacional.
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[4] Memoria AGCI 1992, página 4. 
[5] Publicación “Todos los niños pueden aprender, el programa de las Escuelas para los sectores pobres de Chile”, Cynthia Guttman, 1993, UNESCO, página 6.



34 MIL NIÑOS 
ASISTIERON A TALLERES DE 

REFORZAMIENTO EN PRIMER AÑO[6].

EL  P-900 EN CIFRAS (1992)

SE APLICÓ EN 

1456 ESCUELAS

235.183 
ALUMNOS BENEFICIADOS

7 MIL 
DOCENTES

400 
SUPERVISORES CAPACITADOS

Y

US$ 4 MILLONES 
PARA MEJORAR 800 EDIFICIOS 

ESCOLARES.

SE CREARON 

3.917 BIBLIOTECAS

US$ 226 MIL 
EN 300 MIL UNIDADES DE MATERIAL 

12
[6] Publicación “Todos los niños pueden aprender, el programa de las Escuelas para los sectores pobres de Chile”, Cynthia Guttman, 1993, 
UNESCO, página 26.



HITO 3
Parque de los Reyes (1990)

El Parque de los Reyes fue creado en el marco 
del Programa de Preservación del Patrimonio 
Histórico Iberoamericano del V centenario, im-
pulsado por España, como homenaje a los Re-
yes de España, quienes financiaron el primer 
viaje de Cristóbal Colón en 1492.

Su construcción fue anunciada como un regalo 
al país por los titulares Juan Carlos I y Sofía, en 
su primera visita oficial a Chile en 1990, cuyo 
hito inicial fue la plantación de las dos prime-
ras palmeras por parte de los reyes. Al año si-
guiente, la infanta Cristina inauguró la segunda 
etapa, pero fue en octubre de 1992, cuando se 
inauguró la tercera y última fase, con la presen-
cia del entonces Príncipe de Asturias, actual Rey 
Felipe VI, junto al Presidente de la República de 
la época, Patricio Aylwin. 

13Reina Sofía plantando primera palmera en Parque de los 

Reyes, publicación de El Mercurio, 19 de octubre 1990.

El Príncipe de Asturias junto al Presidente de la República 

inaugurando la tercera y última etapa del Parque, en 1992.



HITO 4
Programa de Vivienda Progresiva
(1991)

El déficit habitacional en Chile, pasó de 592 mil 
unidades de alojamiento faltantes en el país 
a principios de la década de los 70, a 1 millón 
100 mil, a fines de 1988. Por ello, el gobierno 
estableció una Política Habitacional, basada en 
atender primero a grupos poblacionales de ex-
trema pobreza, más cobertura e integración de 
los beneficiarios en el proceso.

Así fue que el Ministerio de Vivienda y Urbanis-
mo creó el “Programa de Vivienda Progresiva”, 
que se regulaba por el Decreto Supremo Nº140/ 
90, para atender las necesidades de los secto-
res más pobres, con un enfoque que promovía 
la implementación de soluciones inicialmente 
modestas pero mejorables en el tiempo; con 
carácter participativo, en el sentido de que se 
buscaba una mayor injerencia de los usuarios.
 
Este programa permitía “la construcción de una 
casa en dos etapas, sin exigir a los postulantes 
tener un ahorro previo durante un largo perío-
do. En la primera etapa, la familia recibía un si-
tio urbanizado con una unidad sanitaria, com-
puesta de baño y cocina. Transcurrido dos años, 
se iniciaba la segunda etapa que consistía en 
un subsidio otorgado por el Estado, más un cré-
dito, que sumados al ahorro familiar, permitía 
ampliar la unidad inicial, con la asesoría técnica 
y organizativa que facilitaba el programa”[7].

En su primer año, este programa recibió la 
cooperación financiera no reembolsable de 
países como:

14

Holanda
US$ 1.800.000

Suecia 
US$ 13.961.746 

Italia
US$ 22.638.563

Alemania 
US$ 7.800.000

España 
US$ 1.500 [8]

Dinamarca 
US$ 2.000.000

Noruega 
US$ 1.800.000

[7] Carta del Presidente de la República, La Carta Social, Mideplan, 1993.
[8] Memoria AGCI 1992, página 48.



HITO 5
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El gobierno de la República Federal de Alema-
nia apoyó al sector de la salud chilena en los 
años 90, a través del financiamiento de tres 
proyectos de rehabilitación hospitalaria. Cabe 
recordar que el bajísimo nivel de inversión que 
existía en el sector público en salud, se reflejaba 
en un serio deterioro de los establecimientos y, 
por ende, en la urgente necesidad de renovar el 
equipamiento médico e industrial.

El primer proyecto benefició con equipos mé-
dicos, equipamiento de calderas y servicios de 
alimentación, a cuatro de los 26 servicios de 
salud del país, como San Antonio, en la Región 
de Valparaíso; Metropolitano Sur en la Región 
Metropolitana; en Arauco, en la Región del Bío-
Bío y en la Región de la Araucanía. Además, 
contempló algunas obras civiles menores para 
otros establecimientos.

Un segundo proyecto se desarrolló en otros ser-
vicios de Salud: en las Regiones de Coquimbo, 
O’Higgins, del Maule y en la ciudad de Osorno. 
Un tercer proyecto (convenido en 1992), fue 
destinado a la construcción y habilitación de 
10 consultorios médicos urbanos en comunas 
populares de Santiago, para atender a 40 mil 
habitantes cada uno; además, la construcción y
habilitación de un centro de diagnóstico y

Las inversiones en los 3 planes totalizan un 
monto superior a los US$ 70.000.000, que se 
financiaron en forma mixta entre el gobierno 
chileno y el alemán. Este último aportó el 72%, 
a través de créditos blandos en condiciones fa-
vorables para nuestro país[9].

Proyecto de Recuperación de 
Hospitales (1991)

tratamiento en Temuco. Paralelamente, se rea-
lizaron capacitaciones al personal, para asegu-
rar el mejor uso de los nuevos equipamientos.

 [9] Memoria AGCI 1992, página 48.



HITO 6
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[10] Memoria AGCI, 1995,  Página 79.

Hasta 1990, la cooperación entre la Unión Eu-
ropea (UE) y Chile se canalizó principalmente a 
través de organizaciones no gubernamentales 
(ONG), cuyo objetivo principal era contribuir a 
restaurar la democracia. La cooperación con 
nuestro país se inició en 1990, tras la transición 
a la democracia, mediante la firma del Acuerdo 
Marco de Cooperación. En este ámbito, las re-
laciones entre Chile y la UE han sido muy fruc-
tíferas y la firma del Acuerdo de Cooperación 
Científica y Tecnológica en septiembre de 2002, 
al que siguió dos meses después el Acuerdo de 
Asociación UE-Chile, profundizó aún más las 
relaciones. El Acuerdo de Asociación conce-
dió a Chile el estatus oficial de país asociado. 

En los inicios de su cooperación con la Unión 
Europea, nuestro país dio especial atención al 
desarrollo del Norte de Chile, zona particular-
mente desfavorecida, donde la UE puso en mar-
cha un programa  comunitario  de cooperación 
financiera y técnica. Posteriormente, se puso 
también en marcha un programa enfocado 
en las zonas más vulnerables del Sur de Chile.
 
Destaca el Programa Chile Norte, que comen-
zó su ejecución en 1992, en Tarapacá y Anto-
fagasta, con recursos cercanos a los US$ 12 
millones, aportados por la Unión Europea y se 
centró en 5 áreas: agropecuaria, acuícola, ur-
bana, recursos hídricos y corporaciones de de-
sarrollo regional. A través de este Programa, se 
generaron nuevos empleos en las comunidades 
aymaras y atacameñas, se realizaron obras de 
riego, obras de reciclaje de aguas servidas para 
el uso agrícola, se desarrolló un proyecto de 
cultivo de ostras y ostiones en cuatro caletas 
de Iquique, se desarrolló un tejido empresarial 
integrado para elevar la calificación de empre-
sarios y trabajadores, entre otros. Pero recur-
sos hídricos fue el área de mayor trascendencia

para la zona norte del país, ya que se lograron 
sistemas de abastecimiento de agua potable 
en poblaciones rurales; y se instaló un siste-
ma de lagunas de tratamiento de una parte de 
las aguas servidas de Calama, permitiendo así 
su reciclaje en una agricultura productiva[10].
 
Además, en la zona norte se desarrolló en 
1996, el Programa de apoyo a la descentra-
lización de la Región de Coquimbo, como una 
manera de fomentar el proceso de descentra-
lización del Estado, se fortaleció la capacidad 
de manejo del desarrollo a nivel de los gobier-
nos locales, con especial atención en la capa-
cidad de los municipios de identificar, preparar 
y ejecutar proyectos de desarrollo local, con la 
participación de las partes interesadas. Este 
proyecto tuvo un costo total de US$ 11,9 mi-
llones, de los cuales la Comunidad Europea 
aportó la mitad en fondos no reembolsables, 
siendo el resto aporte del Gobierno de Chile.

El apoyo de la Unión 
Europea

Tratamiento de aguas en Calama.



Uno de los programas destacados, que fueron fi-
nanciados por la UE en el sur de Chile, fue el Pro-
grama Chile Austral, que comenzó su ejecución 
en 1995 y tuvo por objetivo contribuir al desa-
rrollo de los sectores de la población más desfa-
vorecidos de las regiones de Aysén y Magallanes, 
específicamente a los pequeños agricultores, 
ganaderos y pescadores artesanales de la etnia 
kawashkar. El aporte de la UE para desarrollar 
esta iniciativa fue de 5,6 millones de ECUS.[11]

Y otra iniciativa destacada fue el “Programa de 
Recuperación Ambiental y Desarrollo Produc-
tivo en Áreas Campesinas e Indígenas de la 
Región de La Araucanía”, más conocido como 
“Araucanía Tierra Viva”, fue ejecutado en 2003, 
por el Gobierno Regional y contó con un aporte 
de US$ 10 millones. Su objetivo era contribuir al 
mejoramiento de las condiciones necesarias para 
recuperar, conservar y aprovechar los recursos 
naturales, en función del desarrollo sustentable 
en áreas de familias campesinas e indígenas.

En esta iniciativa participaron 10 mil familias 
en capacitaciones e intercambio de experien-
cias y en concursos de recursos naturales y 
economía familiar; y otras 1.100 familias fue-
ron beneficiadas con talleres de microcrédito. 

Sin embargo, los ámbitos de interés prio-
ritarios para la cooperación de la UE/ Chi-
le  estaban la superación de la pobreza, el fo-
mento de la innovación y la competitividad, 
la cohesión social, todas áreas clave para el 
desarrollo del país, y que también forma-
ban parte de la agenda del gobierno chileno.

PROGRAMAS DESTACADOS:

Programa Integral para la Superación de la 
Pobreza Urbana (1996)

Este Programa se suscribió el 19 de enero de 
1996, entre el Gobierno de Chile y la entonces 
Comunidad Europea y contó con un aporte de 
la UE de nueve millones seiscientos sesenta 
mil euros. Su objetivo estaba orientado a en-
frentar globalmente problemas de Pobreza Ur-
bana Estructural (“dura”) en tres comunas de

la Región Metropolitana  (La Pintana, Cerro Na-
via y Peñalolén) y en otras tres de la Región 
del Bío-Bío (Lota, Talcahuano y San Pedro de 
La Paz), llegando a una población cercana a 1 
millón de personas, con la coordinación de los 
Ministerios de Planificación, Justicia y Vivienda. 

A través de este Programa se intentó abordar la 
lucha contra la pobreza mediante una dimen-
sión multisectorial e integrada, que promovía 
instancias y mecanismos de coordinación-inte-
gración-articulación con los agentes del Estado 
y privados presentes en el territorio, a partir de 
los involucrados en el Programa, en particular el 
Fondo de Solidaridad e Inversión Social (FOSIS) y 
el Ministerio de la Vivienda y Urbanismo (MINVU).

Programa de Modernización del Estado: Un 
Estado Participativo al Servicio de la Ciuda-
danía (2004)

Este Programa inició su ejecución en 2004, 
con un aporte de la UE de once millones seis-
cientos setenta mil euros.  Se propuso avan-
zar en el proceso de modernización del Esta-
do chileno mediante la creación y aplicación 
de un Fondo Operativo para desarrollar inicia-
tivas basadas en las prioridades fijadas por 
nuestro país, que contribuyeran a consolidar 
la institucionalización de un Estado al servi-
cio de la ciudadanía y a fortalecer el proceso 
de asociación entre Chile y la Unión Europea.

El Fondo de Modernización del Estado permitió 
el desarrollo de 7 proyectos en temáticas tales 
como intermediación laboral, perfeccionamien-
to de los funcionarios públicos chilenos en temas 
de modernización del Estado, mejoramiento de 
la calidad del servicio prestado por el Estado a 
los ciudadanos, consideración del género y de 
la participación ciudadana en la elaboración de 
políticas públicas, modernización del Estado 
en los ámbitos relacionados con la protección 
del medio ambiente y el desarrollo sustentable.
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El objetivo general de este Programa desarro-
llado en el periodo 2007-2010, que contó con 
un aporte de la UE de 9,3 millones de euros, y 
otro aporte equivalente del Gobierno de Chile, 
era apoyar las políticas y estrategias de nuestro 
país para promover la innovación y la compe-
titividad, a través de acciones que fomentaran 
una integración más profunda de la innovación 
en el sistema productivo nacional. Además, se 
propuso promover una colaboración más estre-
cha entre los científicos y el sector privado, así 
como una mayor participación de las pequeñas 
y medianas empresas.
 
Este programa desarrolló 11 proyectos que se 
proponían alcanzar los siguientes objetivos: 
mejorar las capacidades institucionales en el 
sector de la agricultura, fomentar el uso de 
tecnologías limpias, aumentar la capacidad de 
innovación de las pequeñas y medianas empre-
sas, desarrollar una industria logística regional, 
mejorar la normativa nacional en materia fito-
sanitaria; y fomentar el conocimiento y el desa-
rrollo de las fuentes de energía en el mercado 
nacional.

de desigualdades basadas en género, edad, 
origen étnico y dimensión territorial; y la pro-
moción del diálogo social y de la participa-
ción ciudadana en la formación, implemen-
tación y evaluación de políticas públicas.
 
Para ejemplificar el tipo de Proyectos que apo-
yó este Programa, cabe destacar el “Proyecto 
seguimiento, evaluación y fortalecimiento de 
políticas descentralizadas de inclusión social 
de las personas en situación de discapacidad 
en Chile”, ejecutado por el Fondo Nacional de la 
Discapacidad, que contó con un presupuesto de 
€ 2.787.184. Su objetivo era dotar al Estado de 
un instrumento para la descripción, evaluación 
y reconocimiento de derechos de las personas 
en situación de discapacidad en establecimien-
tos y espacios públicos y privados, y mejorar la 
inclusividad, descentralización y oportunidad 
de las políticas públicas en discapacidad; y sus 
mecanismos de seguimiento de compromisos. 

Este proyecto dio origen en 2012, al Sello Chile 
Inclusivo, reconocimiento público que entrega 
el Gobierno de Chile a través del Servicio Na-
cional de la Discapacidad (SENADIS), a organis-
mos públicos, organizaciones no gubernamen-
tales y empresas privadas de todo tamaño o 
rubro, que demuestren ejemplaridad en mate-
ria de inclusión laboral de personas en situación 
de discapacidad y accesibilidad universal tan-
to de infraestructura, como de sus sitios web. 

Esta iniciativa suscrita en julio de 2008, entre 
el Gobierno de Chile y la Unión Europea,  cuyo 
aporte de esta última fue de 10,2 millones de 
euros y con un aporte equivalente de nuestro 
país, tenía por objetivo fomentar y contribuir 
a elevar la cohesión en Chile, por medio del 
apoyo a políticas públicas relevantes orienta-
das a: un mejor acceso y una mayor cantidad 
de servicios públicos básicos de calidad, que 
formen parte del Sistema de Protección So-
cial, tales como, empleo, salud, educación, pro-
tección social y justicia, entre otros; la reducción
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Programa de Innovación 
y Competitividad (2007)

“Programa de apoyo 
a la Cohesión Social 
en Chile” (2008)
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El gobierno chileno diseñó un programa que 
fue presentado al gobierno de Japón, cuyo 
propósito era elevar el consumo interno de 
los productos del mar y fomentar las activi-
dades de la pesca artesanal, a través de un 
adecuado y moderno sistema de distribución.

El Terminal Pesquero Mayorista de la Región Me-
tropolitana se construyó con una donación ja-
ponesa de más de US$ 13 millones, cuya prime-
ra piedra se instaló el 27 de mayo de 1994, en 
un sitio eriazo de la comuna de Lo Espejo. Sería 
el único mercado pesquero de Chile que opera-
ba como centro de distribución de pescados y 
mariscos y fue terminado de construir en 1995.

Se construyeron instalaciones y sistemas de 
distribución, acordes con los volúmenes, que 
facilitarían las actividades de los usuarios; y 
permitirían abastecer con mejores productos a 
los consumidores; sus cámaras frigoríficas per-
mitirían el control de los productos ingresados 
en exceso, mejorando las condiciones de oferta 
y el abastecimiento al público; sus máquinas y 
silos permitirían el uso de hielo en el transpor-
te y conservación de los productos recibidos. 
Además, estaba dotado de computadores y 
monitores que facilitarían el acceso inmediato 
a las informaciones por parte de los usuarios.[12]

TERMINAL PESQUERO METROPOLITANO

UBICACIÓN: COMUNA DE LO ESPEJO, SANTIAGO.

Construcción del Terminal Pesquero 
Metropolitano (1994)

[12] Memoria AGCI 1995, página 83.

APORTE: 

US$ 13 MILLONES
PAÍS DONANTE: 

JAPÓN
PRIMERA PIEDRA: 

26 DE MAYO DE 1994

OBJETIVO: 
Contar con un adecuado sistema de distribu-
ción, para elevar el consumo interno de los pro-
ductos del mar y fomentar la pesca artesanal.

Proyecto del Terminal Pesquero Metropolitano.

Vista aérea del Terminal Pesquero RM en los 90.

Primera piedra del Terminal Pesquero, Diario El Mercurio 27 de mayo de 1994.
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Durante 1996 se fortaleció el apoyo de la coo-
peración internacional gestionada por AGCI a la 
Reforma del Sistema Judicial de nuestro país. 
Es así como destacan el aporte de 3 países: Ale-
mania, España y Francia, en distintos aspectos.

El papel de la cooperación internacional fue par-
ticularmente importante sobre todo en lo que 
dice relación con la Reforma Procesal Penal. Se 
pudo conocer en terreno el funcionamiento de 
sistemas judiciales comparados, realizar estu-
dios, seminarios de análisis y de difusión, talleres 
de reflexión,  con  participación de expertos ex-
tranjeros de primer nivel y realizar publicaciones.

Todo esto, permitió desarrollar un modelo de 
sistema procesal penal adecuado a nuestras 
necesidades y a nuestra cultura, observando 
principalmente los aspectos ventajosos y los 
obstáculos de los procesos penales orales en 
otros países como Alemania y España. Asimis-
mo, se pudo apreciar modelos comparados en 
materia de tribunales de familia, mediación 
familiar, sistema de responsabilidad juvenil, 
sistema tutelar, particularmente con la coo-
peración francesa, con Canadá y UNICEF.[13]

En 1996 se firmó proyecto de cooperación 
por un monto 6 millones de marcos alema-
nes, con una primera fase de 3 años, que in-
cluía seminarios de reflexión y capacitaciones 
para jueces, abogados, funcionarios judicia-
les, Carabineros e Investigaciones. Además de 
pasantías para los diversos actores y ase-
sorías en administración y gestión judicial. 

El 28 de junio de 1994, se promulgó el Conve-
nio sobre cooperación en materia jurídica. Su 
aporte se concentró más en el ámbito de los 
juicios orales, en materias relacionadas con el 
acceso a la justicia, tribunales de familia y bá-
sicamente la reforma procesal penal. En este 
último campo, se debe señalar el diseño del 
Sistema Nacional de Defensoría Pública. Para 
ello, financió expertos extranjeros, nacionales, 
seminarios, publicaciones, misiones de cono-
cimientos del sistema de defensoría espa-
ñol y misiones de expertos españoles a Chile.

Este país apoyó dos temas importantes: fa-
milia y menores, especial énfasis en los pro-
cesos de mediación familiar y protección a 
menores en la formación de la Academia Judi-
cial. Para ello, se realizaron misiones a Francia 
de conocimiento del Sistema Procesal Penal 
de Familia, Protección de Menores y funcio-
namiento de la Academia de Magistratura. 
Además, se recibió a expertos en estas mate-
rias y material sobre legislación comparada.

LA COOPERACIÓN POR PAÍS:

Alemania:

España:

Francia:

Apoyo a la Reforma de la 
Justicia en Chile

[13] Memoria AGCI 1996, Opinión de Soledad Alvear, Ministra de Justicia de la época, página 10.
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Cooperación de las Regiones de 
Flandes y Valona de Bélgica

Cooperación de la Región de Flandes, Bélgica:

El 2 de octubre de 1995, se suscribió en San-
tiago el Acuerdo Básico de Cooperación Inter-
nacional entre la República de Chile y el Gobier-
no de Flandes. En esa oportunidad, Chile era el 
primer país que Flandes elegía para trabajar en 
cooperación en una perspectiva de asociación. 

Así se dio inicio a una cooperación que abar-
có ayuda no reembolsable, intercambios uni-
versitarios, envío de cooperantes flamencos a 
Chile, becas post-doctorales en las áreas de: 
educación, ciencia y tecnología, cultura, jóve-
nes, economía, empleo y descentralización, 
turismo, medio ambiente e infraestructura. 

En esta última área, Flandes financió profesio-
nales chilenos para asistir a cursos y semina-
rios sobre gestión portuaria, ofrecidos a tra-
vés del Antwerp/Flanders Port Training Center 
(APEC), en el que participaron 124 chilenos de 
Valparaíso, Santiago, Concepción, Talcahua-
no, San Antonio, Viña del Mar, Iquique, Meji-
llones, Coronel, Arica, Antofagasta y Penco.  

A partir de 1999, Chile y Flandes die-
ron inicio a proyectos de cooperación en 
El Salvador y en Nicaragua, en materia de 
microempresas y desarrollo local respectiva-
mente, como un apoyo a la reconstrucción 
de Centroamérica luego del huracán Mitch.

Más recientemente, Flandes manifestó su in-
terés en enfocar la cooperación a temáticas 
ligadas al adulto mayor. En este marco, una 
misión del Ministerio de Bienestar, Salud Pú-
blica y Familia del Gobierno de Flandes, vi-
sitó Chile en mayo 2019, con el objetivo de 
conocer los diferentes programas del Servi-
cio Nacional para el Adulto Mayor, SENAMA. 

Dado el carácter de reciprocidad de la coopera-
ción con Flandes hoy en día, SENAMA realizó una 
misión con el objetivo de conocer las políticas 
públicas flamencas en materia de adulto mayor 
y visitó distintas residencias. Sobre esta exito-
sa experiencia, Flandes y Chile están en proce-
so de la firma de un MoU para dar continuidad 
y fortalecer la cooperación en esta materia. 

Cooperación de la Región Valona de Bélgica:

El 31 de julio de 1997 se firmó el Acuerdo de Coo-
peración entre el Gobierno de Chile, el Gobierno 
de la Comunidad Francesa y el de la Región Va-
lona, siendo la primera vez que se integra la Re-
gión de Valona a la cooperación con Chile, don-
de en un principio los temas prioritarios fueron 
el desarrollo productivo, la descentralización, 
el desarrollo agrícola y el medioambiente.[14]

Luego, ámbitos como el de la innovación, el 
desarrollo sustentable (que incluye el desarro-
llo inteligente de los territorios y de las ciuda-
des); las energías verdes, el desarrollo econó-
mico, la tecnología numérica, la investigación, 
especialmente en el ámbito de la salud, la 

[14] Memoria AGCI 1997, páginas 21, 22 y 23.
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preservación del patrimonio y la intercultu-
ralidad, se han convertido en temas priorita-
rios  hasta el día de hoy, además, de la imple-
mentación de proyectos en el ámbito cultural 
y de apoyo a la educación. Esto se refleja en 
los más de cien proyectos que se han ejecu-
tado desde sus inicios, principalmente en el 
área de desarrollo agrícola, como proyectos de 
hierbas medicinales, producción hortícola, re-
producción y crianza de porcinos en la VI Re-
gión y de crianza de bovinos en la X Región.[15]

Actualmente,  se ejecutan 28 proyec-
tos en las áreas de ciencia y tecnolo-
gía, educación y cultura. En este senti-
do, destacan los siguientes proyectos:

Apoyo a la enseñanza del francés como idio-
ma extranjero en Chile: 

Los primeros acercamientos para desarrollar 
esta iniciativa fueron en 2009. Desde 2016, tra-
bajan en conjunto la Sección de Lenguas de la 
Universidad de Playa Ancha en Valparaíso, Chile 
(UPLA) y l’ Institut Supérieur des Langues Vivian-
tes (ISLV) de Bruselas. Además, en estos últimos 
años, se amplió a la UMCE y a Inacap en las áreas 
de turismo, arte y ciencias humanas, donde vie-
nen estudiantes en práctica belgas a enseñar y 
compartir metodologías en lenguas francesas.

Proyecto Física estadística y no lineal de los 
sistemas ecológicos: propiedades emergentes 
de los ecosistemas áridos como indicadores 
de la transición de la fase de equilibrio en la 
vegetación. 

Este proyecto, ejecutado por la Universidad de 
Chile y Université Libre de Bruxelles, apunta a 
utilizar herramientas de la física (estadística y 
no lineal) para estudiar la transición de las fases 
de la vegetación desde el punto de vista teóri-
co y experimental en el Desierto de Atacama, 
para dar señales de alerta temprana para tran-
siciones críticas, identificar indicadores biológi-
cos y desarrollar una estrategia adecuada para 
minimizar el impacto del cambio climático.

Proyecto Cine a la carpa:

El objetivo general de este proyecto es desarro-
llar una estrategia y un intercambio de experien-
cias metodológicas de formación profesional, 
universitaria y de audiencias del sector audiovi-
sual, por medio de misiones de expertos belgas y 
chilenos. Se ejecuta en Antofagasta, con el apo-
yo de la Universidad Católica del Norte (UCN), 
que intenta perfeccionar una metodología en el 
dominio de la educación popular, la democrati-
zación de la pedagogía del cine y la familiariza-
ción con la televisión  participativa, abriendo un 
espacio de sensibilización al cine documental.

[15] Memoria 1998 AGCI, página 30.





En 1993, Chile inició un proceso progresivo de transformación en un actor dual del sistema de coo-
peración. En este plano, la cooperación Sur-Sur (u horizontal) se constituyó en parte de la identidad 
de la cooperación nacional, iniciándose así una transformación relevante en la acción institucional, 
ya que su papel en la captación de recursos para el desarrollo comenzó a vincularse activamente 
como parte de la política exterior chilena. Por otro lado, el componente de becas también comenzó 
a jugar un rol particular, principalmente en Centroamérica en sus inicios.

En la actualidad, Chile ofrece Cooperación Sur-Sur a países de América Latina y el Caribe, Asia y Áfri-
ca, estando presente en más de 40 países y se sustenta en los fundamentos de la política exterior 
del país, que promueve internacionalmente la solidaridad, el respeto a los derechos humanos y la 
democracia.

Se materializa a través de dos componentes: la transferencia técnica y la formación de capital hu-
mano, que se detallan en los dos hitos que siguen. La cooperación técnica permite la ejecución de 
proyectos y acciones directas, a través de los cuales se intercambian experiencias, conocimientos y 
capacidades, entre Chile y otros países en desarrollo, principalmente de América Latina y el Caribe; 
de acuerdo a sus ventajas comparativas. Se trata de una cooperación libre de cualquier condiciona-
lidad, es técnica y no financiera.

Ámbitos en que se realiza Cooperación Sur-Sur

Se busca complementar los esfuerzos nacionales y apoyar la gobernabilidad democrática, fortale-
ciendo la institucionalidad y los bienes públicos globales y regionales.

•	 Fortalecimiento de la Democracia y Modernización Institucional
 
•	 Fomento del Desarrollo Inclusivo y Sostenible

Cooperando desde el Sur para el Desarrollo del Sur

II PARTE
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Programa de Cooperación 
Horizontal (1991)

En junio de 1991, durante la Cumbre Presi-
dencial Centroamericana de El Salvador, Chile 
manifestó la intención de articular un progra-
ma de cooperación técnica y otorgamiento de 
becas para Centroamérica. Este hito, marcó no 
solo el inicio de la Cooperación Técnica entre 
Países en Desarrollo (CTPD) desde Chile, sino 
que, además, le otorgó a AGCID el caracterís-
tico rol dual que tiene hasta hoy, que lo hace 
ser cooperante y receptor simultáneamente. 

1991 y 1992 fueron los años del diseño y puesta 
en marcha de la cooperación horizontal. Es así 
como en su primer año, el país había desplega-
do un activo programa de cooperación con más 
de 20 países y recibido demandas de colabora-
ción de naciones asiáticas y africanas, aunque 
la prioridad de Chile estuvo orientada hacia los 
países de América Latina y el Caribe, poniendo 
especial énfasis en Centroamérica, en sus inicios.

Una de las primeras actividades del progra-
ma de CTPD fue identificar la oferta de coo-
peración técnica chilena, precisando aquellas 
áreas de competencia y excelencia que Chi-
le estaba en condiciones de proyectar hacia 
el exterior. Ello se tradujo en un «Manual de 
Oferta de CTPD del Gobierno de Chile»; el pri-
mero en su género producido en la región.

El trabajo en 1993 se centró en torno a la 
discusión y firma de convenios de coopera-
ción técnica y cultural con los países; realiza-
ción de comisiones mixtas para sancionar 
los programas anuales o bianuales; y el en-
cuentro de grupos técnicos de trabajo, en los 
que se analizaban las diversas demandas y 
ofertas y se concluyen los programas, que 
son sancionados en las comisiones mixtas. 

Áreas prioritarias de la cooperación chilena 
en 1993:
•	 Desarrollo Social y Superación de la Pobreza
•	 Recursos Naturales
•	 Formación de Recursos Humanos en Chile

La Cooperación Horizontal en cifras (1993-2020) 

CHILE HA EJECUTADO 745 PROYECTOS 
en cerca de 40 países. principalmente de Améri-
ca Latina y El Caribe. En su primer año de funcio-
namiento, participaron 62 instituciones públi-
cas 16 instituciones privadas 9 universidades.

La cooperación horizontal de Chile en cifras 
(1993):
 
•	 US$ 2.000.000 movilizados de recursos fi-

nancieros
•	 17 actividades regionales y 48 bilaterales
•	 120 instituciones públicas y privadas y 10 

internacionales participantes
•	 768 profesionales movilizados
•	 36 becarios centroamericanos llegaron a 

Chile 

“Primer Catastro de oferta CTPD del Gobierno de Chile” (1992).
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Este programa nació desde el Hospital Exe-
quiel González Cortés y la convicción de la 
Agencia Chilena de Cooperación Internacio-
nal para el Desarrollo, junto al Hospital del 
Niño Dr. Ovidio Aliaga Uría de La Paz, Boli-
via, que se propusieron como desafío, reali-
zar un proyecto que tuviera como foco el bie-
nestar de los niños y niñas de ambos países. 

En marzo de 2008, se firmó este convenio po-
niendo como objetivo central, el perfeccio-
namiento del personal hospitalario de Chile 
y Bolivia, con el fin de lograr un mejor funcio-
namiento mutuo e intercambiar experiencias 
que mejoraran la gestión hospitalaria, para 
entregar una mejor y oportuna atención de 
salud a los menores en todas sus unidades.

Actualmente, continuamos apoyando la ges-
tión hospitalaria del Hospital del Niño de La 
Paz en oncología pediátrica, específicamen-
te, en el control de infecciones intrahospi-
talarias, dada la relevancia que el tema tiene 
en este tipo de pacientes inmunosuprimidos.

Áreas temáticas en la actualidad:

Programa de Hermanamiento entre el Hospi-
tal del Niño de La Paz, Bolivia y el Hospital 
Exequiel González Cortés de Santiago de Chile

Desarrollo 
Social

Agricultura 
y Seguridad 
Alimentaria

Reducción 
de Riesgo de 
Desastres

Desarrollo 
Territorial y 
Local

Medio Ambiente, 
Recursos Naturales 
y Energía

Cooperación 
Económica para 
el Desarrollo

“Proyecto de Fortalecimiento de las capacidades técnicas, organi-

zación y comercialización de pequeños productores pertenecientes 

al Programa de Plantaciones de aprovechamiento forestal en la 

Región Huetar Norte” en Costa Rica.

Peter Argueta, de Guatemala, visita el Observatorio Volcanológico de los Andes del Sur (OVDAS) en Chile, en el marco de proyecto de cooperación Chile-Guatemala.

Mural realizado por niños del Hospital Ovidio de La Paz, en los talle-

res Minga del HEGC, que representa al hospital y la ciudad de La Paz.

Ministro de Salud de Bolivia visita las dependencias del Hospital Exequiel González Cortés.



Una pequeña escuela, situada en el corazón de 
Puerto Príncipe, que lleva el nombre de “Repú-
blica de Chile”, fue destruida por el terremoto 
que azotó a Haití, el 12 de enero de 2010.  Di-
cho establecimiento, había sido inaugurado en 
1953, pero fue tal el daño estructural tras el 
terremoto, que hubo que demolerla. Con ello, 
más de 500 niñas de entre 5 y 13 años, se que-
daron sin escuela y asistiendo a clases en una 
provisoria que no contaba con la infraestruc-
tura y el equipamiento necesario para desarro-
llar sus funciones, debido a que no tenía salas 
suficientes, condiciones acústicas, climáticas y 
lumínicas, inexistencia de espacios de recrea-
ción, servicios higiénicos precarios, entre otros.

Fue esta urgencia la que movilizó a la creación 
de una inédita alianza público- privada, con 
el fin de reconstruir la escuela, y así ayudar 
a mejorar la educación de las niñas de Puer-
to Príncipe, con miras a transformarla en una 
escuela modelo para la educación en Haití.
 
Es así como la Agencia Chilena de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo de Chile (AGCID), 
Komatsu Cummins Chile y la Fundación América 
Solidaria se unieron bajo el proyecto “Recons-
truyendo Educación en Haití”, al que más tarde 
se sumó desde el mundo académico, la Pontifi-
cia Universidad Católica de Chile, a través de la 
Escuela de Construcción y la Facultad de Edu-
cación, como asesores técnicos del proyecto. 

Esta iniciativa debió sortear barreras como carac-
terísticas del terreno, complejas relaciones con 
la constructora local, variables culturales, retraso 
en los tiempos de obra, contingencia política del 
país, idioma, entre otras. Sin embargo, cada una 
de las dificultades aportó aprendizajes a la red 
de profesionales que participaron del proyecto. 

El resultado hoy es una moderna cons-
trucción que alberga 10 salas de clases, ofi-
cinas, salas de profesores, enfermería, co-
cina, biblioteca y sala de informática, con 
diseño y tecnología de punta antisísmica. 

La alianza entre el sector público, la sociedad 
civil, sector privado y el mundo académico, con-
formada para levantar la Escuela República de 
Chile marcó un precedente inédito de modelo 
de cooperación internacional: la cooperación 
multiactores. Esta experiencia confirmó que la 
incorporación de nuevos actores a la coopera-
ción internacional es fundamental y para AG-
CID fue un modelo a difundir en miras de las 
alianzas públicos privadas para el desarrollo. 

La Reconstrucción de la Escuela República de 
Chile en Haití
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Etapas de construcción de la 

Escuela República de Chile. 



Reconstrucción Escuela República de
Chile en Haití

PRESUPUESTO: US$ 2,8 MILLONES 
+ DE 500 NIÑAS BENEFICIADAS 

PARTICIPARON

SECTOR PÚBLICO

SECTOR PRIVADO

SOCIEDAD CIVIL: 

ACADEMIA

1



HITO 11
Creación del Programa de 
Formación y Becas (1993)

En los inicios de la Agencia, existía una Unidad 
de Perfeccionamiento de Recursos Humanos, 
encargada de difundir y administrar las activi-
dades propias del perfeccionamiento de los re-
cursos humanos, en particular de las becas de 
origen extranjero -multilateral y bilateral-, que 
se ofrecían al país o que eran obtenidas a través 
de negociaciones con las fuentes de cooperación 
internacional, así como también de las becas 
ofrecidas por el Gobierno de Chile, cuyo objetivo 
era elevar el nivel docente y profesional de las 
universidades y del sector público nacional.[16]

 
En 1992, AGCI creó una unidad especializada 
para buscar nuevas fuentes y oportunidades 
de becas en el exterior, difundir las oportunida-
des que se ofrecían en los distintos sectores del 
quehacer nacional (ministerios, organizaciones 
no gubernamentales, universidades y sector 
privado) a lo largo de todo el país; confeccio-
nar elementos técnicos y programáticos para 
asegurar un acceso equitativo a becas (como 
OEA, México, España, Italia, Alemania, Becas 
Presidente de la República). Además, admi-
nistrar conjuntamente con MIDEPLAN - el DFL 
Nº22, de 1981, la Beca Presidente de la Repú-
blica -, que eran para realizar estudios de post-
grado en el exterior para chilenos funcionarios 
de la administración pública o académicos de 
universidades), en lo referido a convocatoria, 
recepción y registro de antecedentes de postu-
lantes, seguimiento, difusión con las universi-
dades nacionales y diseño de mecanismos de 
selección. Durante 1992 también se elaboró 
una propuesta para modificar el DFL Nº22 y 
traspasar su administración íntegra a AGCI.[17]

Pero fue en 1993, que se puso en marcha de-
finitivamente el Programa de Becas de Coo-
peración Sur -Sur, a través de la generación 
de oportunidades de estudios en Chile, ini-
cialmente para profesionales de países de 
Centroamérica, mediante 40 cupos para rea-
lizar estudios de postgrado, por parte de

profesionales provenientes de Belice, Costa 
Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicara-
gua y Panamá, para realizar estudios en áreas 
como Medicina y Salud, Educación, Desarro-
llo Rural y Economía, en las universidades de 
Chile, Católica de Santiago, Católica de Valpa-
raíso, Concepción, Austral y de Valparaíso. En 
1994 se sumó Cuba y República Dominicana.[18]

Desde entonces, la AGCID, a través de su Depar-
tamento de Formación y Becas, y en alianza con 
instituciones de educación superior chilenas, ad-
ministra y ejecuta un Programa de Becas de Coo-
peración Sur Sur, para profesionales y técnicos 
de Latinoamérica, el Caribe, Asia y África, intere-
sados en formarse y/o perfeccionarse en Chile.

En sus 30 años de historia, el Programa de 
Becas de la AGCID ha capacitado y formado 
a cerca de 5 mil estudiantes, técnicos, profe-
sionales y directivos públicos, a través de las 
diferentes modalidades que ha ejecutado la 
Agencia, ya sea para realizar estudios de ma-
gister, diplomados, cursos internacionales,

PROGRAMA DE BECAS EN CIFRAS (1990 -1993):[19]

TOTAL: 1122 
chilenos se perfeccionaron en universidades 

extranjeras

Chilenos becados en el exterior 
(Programa DFL 22)

Chilenos becados a través de fuen-
tes bilaterales y multilaterales

207
915

29[16] Memoria AGCI 1990, página 10.    	  [17] Memoria AGCI 1992, página 37.
[18 ]Memoria AGCI 1993, páginas 57 y 58.	  [19] Datos de Memoria AGCI 1993, página 57.

Becarios del Programa “República 

de Chile- Nelson Mandela”.



pasantías, Movilidad Estudiantil y Acadé-
mica y Pregrado, esfuerzo que radica en la 
convicción que tenemos como país, de que 
la educación es la clave para lograr socie-
dades con mayor igualdad y justicia social.

Programa de Pre-Grado:

Becas de Integración Transfronteriza con Boli-
via y Perú, en conjunto con la Universidad de Ta-
rapacá en Arica; y  con la Patagonia Argentina, 
con la Universidad de Magallanes.

Becas de Corta Duración:

•	 Diplomados de Enseñanza del Español para 
países miembros del CARICOM, en Salud Pú-
blica, en Cooperación Internacional, en Ne-
gociaciones Internacionales, en Educación y 
temas vinculados al desarrollo.

   
•	 Movilidad Estudiantil y Académica de la 

Alianza del Pacífico (pre y post grado).
  
•	 Movilidad Estudiantil Manuela Sáenz, para 

Ecuador y Paraguay (pre grado).

Cursos Internacionales (bilaterales y 
triangulares):

•	 Con Japón desarrollamos el Programa Kizu-
na en temas de gestión de riesgo de desas-
tres (rescate urbano, criterios sísmicos de 
puentes, incendios forestales, etc).

 
•	 Con Suiza, Singapur y Tailandia (estos dos 

últimos, como parte de un trabajo con 
ASEAN) desarrollamos cursos de intercam-
bio de buenas prácticas en gestión pública, 
desarrollo sostenible, transparencia y mo-
dernización del Estado, gobierno electróni-
co, entre otros.

PROGRAMA DE BECAS AGCID

Becas de larga duración:
Programas de Post Grado (Magister):

“República de Chile” para profesionales de 
América Latina y el Caribe.

“José Martí” para profesionales cubanos.

“República de Chile - Nelson Mandela”, 
para profesionales de Sudáfrica, Mozam-
bique y Angola.

Reciprocidad Chile-México.

Magister en Ingeniería Estructural y Geo-
técnica del Programa KIZUNA para profe-
sionales de América Latina y el Caribe.

“República de Chile – Palestina”, para pro-
fesionales de Palestina.

“República de Chile – Alianza del Pacífico”, 
dirigido a profesionales de Colombia, Perú 
y México”.
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Becaria del Programa de Movilidad 

de la Alianza del Pacífico.

Becario de la Plataforma de Movilidad de la Alianza del Pacífico.



Programas Destacados:

•	 Becas de Integración Transfronteriza: A 
través del Programa de Becas de pregrado 
con Bolivia y Perú en la Universidad de Ta-
rapacá, estamos materializando la integra-
ción que deseamos, una integración donde 
nos escuchamos y donde apostamos por 
el intercambio, el desarrollo común y sos-
tenible. También, a partir del 2018 se está 
implementando una Programa de Becas de 
pregrado con la Universidad de Magallanes, 
para estudiantes argentinos procedentes de 
la Patagonia.

 
•	 Becas República de Chile – Palestina: Este 

Programa nació en 2019 por un compromi-
so Presidencial y tiene como objetivo otor-
gar becas a profesionales palestinos para 
realizar estudios de magister en universida-
des chilenas.

LAS BECAS OFRECIDAS POR AGCID
1 9 9 3 - 2 0 1 9 

4849 PROFESIONALES DE 
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Becaria del Programa 
República de Chile.

223 
son profesionales 
provenientes de África 

57 países han 
cursado estudios

a lo largo de todo el país o participado en 
distintos cursos internacionales. De ellos

en 35 casas de 
estudios

125 
de países de la 
ASEAN 

Otros 2 
profesionales 
asiáticos

401 mexicanos y 1940 sudamericanos

1169 profesionales de países de CARICOM 

431 becarios 
de Cuba, Haití y República 
Dominicana 



MARLON ONIEL ESCOTO VALERIO
HONDURAS C. A. 

“Llegué a Santiago de Chile el 11 de marzo de 
2000 a  cursar el Magíster en Asentamientos 
Humanos y Medio Ambiente, en la Pontificia 
Universidad Católica de Chile. Aprendí tanto de 
la Universidad como de la sociedad chilena. Mis 
compañeros procedían de diferentes países y 
regiones de Chile. Probé todos los tipos de em-
panadas y la comida chilena en general. Estuve 
en el norte, en la coordillera y en el sur de Chile. 
La VI Región, fue mi área de trabajo asignada 
en la Universidad y pude conocer todas sus co-
munas. Asistí a los encuentros de fútbol de la 
Roja y a los de la Universidad Católica, además 
fui aficionado al equipo Unión La Calera.

Chile fue mi primera experiencia educativa a ni-
vel de postgrado fuera de mi país. De regreso a 
Honduras, tuve la oportunidad de incorporarme 
a la enseñanza en el sistema de educación su-
perior. Utilicé mis apuntes y vivencias en Chi-
le para enseñar en la Universidad Nacional de 
Agricultura de Honduras. Pude apreciar el valor 
de la academia y la investigación, ambas me 
impulsaron para avanzar en mi proceso de for-
mación a nivel de Doctorado. Siendo Rector de 
la Universidad Nacional de Agricultura de Hon-
duras durante 6 años, intercambié experiencias 
con universidades chilenas y de otras latitu-
des. En mi época como Ministro de Educación 
de Honduras, profundicé la relación tanto con 
las universidades chilenas, como también con 
el Ministerio de Educación. El conocimiento, los 
principios y valores obtenidos en la Universidad 
y sociedad chilena van conmigo permanente-
mente”.

CARLOS MIRANDA RODRÍGUEZ
CHILE

Estudié Ingeniería Comercial en la Universidad 
de Santiago de Chile, actualmente coordino la 
Academia de Matemáticas de la USACH y soy 
parte de la Fundación para el Desarrollo Social. 
En 2014 pude irme de intercambio a la Universi-
dad EAFIT para estudiar Negocios Internaciona-
les, por lo que ese año me trasladé a Medellín, 
gracias a la Beca de la Alianza del Pacífico.

Poder haber vivido en otro país del continen-
te me ayudó a tener una mirada mucho más 
regionalista de Latinoamérica. Es curioso, pero 
los lugares donde uno fue feliz llaman de una 
manera misteriosa, y en febrero de 2020 me in-
vitaron a la reunión Inaugural del Global Forum 
for National SDG Advisory Bodies en Bogotá, 
por lo que pude reconectarme con mi querida 
Colombia y su gente.  Haste el día de hoy, soy 
parte de la Asociación de Organizaciones de la 
Sociedad Civil de Latinoamérica y el Caribe. 

El impacto que tuvo este intercambio es in-
conmensurable, forma parte de una de mis 
mayores experiencias de vida, donde conocí 
a algunas de las personas más valiosas. Creo 
que estas instancias de movilidad regional son 
fundamentales para poder construir en el conti-
nente un espacio de colaboración social, econó-
mica y ambiental, para promover un desarrollo 
sostenible e integrado”.

32



En los años 90, el escenario de la cooperación 
internacional fue transformándose y las priori-
dades que caracterizaron los esquemas de coo-
peración por años, se fueron trasladando hacia 
temas emergentes y a nuevas regiones geográ-
ficas. 

Este cambio gradual en las prioridades de coo-
peración, fue alejando a Chile de la calificación 
como beneficiario de los recursos ofertados por 
las fuentes bilaterales y multilaterales de coo-
peración al desarrollo. La falta de elegibilidad 
de nuestro país como receptor neto de Ayuda 
Oficial al Desarrollo se explica, en gran medida, 
por el sostenido crecimiento económico y el 
mejoramiento cualitativo en los estándares de 
vida de la población chilena.

Esto llevó a la AGCI a iniciar una búsqueda de 
estrategias adecuadas para enfrentar los nue-
vos desafíos de la cooperación en la globaliza-
ción. Para ello, el país debió ajustar su sistema 
a objetivos nuevos y prioridades calificadas y 
tecnificadas, abriéndose a la colaboración de 
otros actores y generando modalidades de par-
ticipación en un sistema internacional de coo-
peración que se rige por los principios de com-
plementariedad y solidaridad.

Así, en 1998, se comienzan a desarrollar los 
primeros proyectos triangulares en países de 
América Latina y El Caribe.[20]

Inicialmente, la Cooperación Triangular buscaba 
proyectar hacia terceros países las mismas ca-
pacidades que previamente habían sido trans-
feridas a Chile. Hoy en día, las iniciativas de 
triangulación abarcan otras áreas temáticas de-
sarrolladas en el país, vinculadas a: Desarrollo y 
Protección Social, ayuda al comercio, Educación 
y Cultura, Gobernabilidad y Seguridad, Medioam-
biente y Energía, Salud y Desarrollo de sectores 
productivos, en ámbitos específicos donde hay 
un relativo expertise o complementariedad.

Chile actúa como país pivote entre los países 
desarrollados (en general miembros de la OCDE) 
y los países en vías de desarrollo, fundamental-
mente para América Latina y el Caribe, aunque 
está abierto para trabajar en otras regiones del 
mundo.[21]
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HITO 12
La Cooperación Triangular (1998)

[20] Memoria AGCI 1998, páginas 8 y 9, introducción de la Directora Ejecutiva Jacqueline Weinstein.
[21] Chile como socio triangular de cooperación para el desarrollo, documento de trabajo, AGCID, página 5, 2013.

LA COOPERACIÓN TRIANGULAR EN CIFRAS 
(1998-2019)

Socios de Cooperación Triangular actual

174 PROYECTOS EJECUTADOS
Con diversos países socios y organismos mul-
tilaterales, que han beneficiado a 28 PAÍSES

ALEMANIA ESPAÑA

FAO

SIECA

PORTUGAL

TAILANDIA

SUIZA EL SALVADOR

ESTADOS 
UNIDOS

OEA SUECIA

BRASIL

JAPÓN

MÉXICO SINGAPUR UNIÓN
EUROPEA

BANCO INTERAMERICANO 
DE DESARROLLO

Proyecto Reducción de la 

desnutrición crónica en 

Ecuador, ejecutado por 

Chile y Alemania.

 Proyecto para fortalecer el desarrollo 
agropecuario exportador de El Salvador, Chile- Estados Unidos.
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En 1997, hubo una decisión gubernamental 
(mediante D.S. 161), de que las actividades 
de cooperación internacional fueran coordina-
das por el Ministerio de Relaciones Exteriores 
y no por MIDEPLAN. Traslado que se concretó 
en el año 2005, mediante la ley No 19.999, 
dictada el 10 de febrero, que en su artículo 3 
modificó la Ley N° 18.989 que creó la AGCI. 

Uno de los efectos más importantes que tuvo 
esta modificación se expresa en la suma de la 
siguiente función: “Promover, patrocinar, ad-
ministrar o coordinar convenios de estudios y 
programas de becas de formación, capacita-
ción, perfeccionamiento en los niveles de pre-
grado, postgrado y postítulo impartidos en 
el país a estudiantes y becarios extranjeros”.

Esta modificación se produjo como respues-
ta a un entorno socioeconómico regional que 
le imponía a Chile el compromiso de pasar de 
ser un país mayormente receptor a uno con 
capacidades efectivas de ofrecer cooperación 
a países de igual o menor desarrollo relati-
vo en la región. Junto con lo anterior, se pro-
dujeron repercusiones técnicas y políticas de 
las actividades de cooperación en la política 
exterior de Chile, como resultado de la inten-
sificación de la relación de la AGCI con las em-
bajadas chilenas en los países de la región, las 
cuales son las beneficiarias más directas de 
las actividades que se llevan a cabo hoy día, 
en las distintas modalidades e instrumentos. 

Así, fue posible concretar programas de coope-
ración bilateral, como el Fondo Chile- México, o el 
Fondo Chile España, ambos en el marco de nue-
vas estrategias generadas para coordinar esfuer-
zos ante un escenario internacional tendiente a 
disminuir los aportes de cooperación recibida.

HITO 13
Traslado desde el MIDEPLAN a 
MINREL (1997 - 2005)

Edificio del Ministerio de Relaciones Exteriores.





Nuevos mecanismos de cooperación

III PARTE



El Programa de Asociación Chile – Japón (JCPP), 
firmado el año 1999 e implementado por 
AGCID y la Agencia de Cooperación Internacio-
nal del Japón (JICA) desde el 2000, marcó un 
hito significativo no solo en las relaciones de 
cooperación entre ambos países, sino en el sis-
tema internacional de cooperación técnica, ya 
que se establece una forma innovadora y vi-
sionaria de gestionar y realizar la cooperación 
triangular al desarrollo, involucrando a todos 
los actores comprometidos en ella.
 
Éste ha permitido realizar una exitosa expe-
riencia de cooperación triangular de costos 
compartidos, donde se ha logrado replicar las 
fortalezas técnicas, profesionales y académicas 
de diversos sectores nacionales, en países de la 
Región, a través de diversas iniciativas.

Este Programa se desarrolla utilizando las si-
guientes modalidades:

Cursos Internacionales para terceros países, 
en los que se comparten experiencias exitosas 
de Chile para formar recursos humanos espe-
cializados, en áreas específicas de las deman-
das de los países de la Región.

Envío de expertos de un tercer país: principal-
mente a los países de América Latina y El Caribe 
en temáticas variadas. 

Proyectos a pequeña escala, que tienen una 
duración de tres años e integran distintos ins-
trumentos como el envío de expertos japone-
ses y chilenos, pasantías en Chile y suministro 
de equipos.

 JCCP 2030 

En febrero de 2018, se firmó el nuevo Acuer-
do, denominado JCPP 2030, que tiene por 
objetivo escalar la estrategia Chile - Japón de 
Cooperación Triangular hacia América Latina y 

el Caribe con un fuerte compromiso de crear y 
promover mecanismos innovadores, que per-
mitan alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ODS) de las Naciones Unidas al 2030. 
Entre las líneas de acción, se encuentran la de 
colaborar en seguridad alimentaria y agricultu-
ra sostenible, energías renovables, comunida-
des resilientes, cambio climático y protección 
ambiental, entre otros.

Proyecto Mejoramiento de la tecnología para 
desarrollar una comunidad con capacidad de 
reacción ante tsunamis:

En abril de 2010, tras el terremoto que afectó 
a Chile, el Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Chile y la Agencia de Cooperación Internacional 
del Japón (JICA) firmaron un Memorándum de 
Entendimiento de cooperación en prevención y 
alerta temprana de terremotos y tsunamis.

Este proyecto contó con un presupuesto de US$ 
3 millones, que se ejecutó en 4 cuatros, por las 
universidades Católica, Federico Santa María, 
Santísima Concepción, Católica de Valparaíso y 
organismos como ONEMI y SHOA, en conjunto 
con contrapartes japonesas coordinadas por el 
Instituto de Investigación Tecnológica de Puer-
tos y Aeropuertos de Japón (PARI).

HITO 14
Firma del Acuerdo 
Partnership entre Chile y 
Japón (1999)

[22] Principales Hitos Políticos y Administrativos Periodo 2000 – 2005, Documento AGCID.

Proyecto de control fitozoosanitario en 
Bolivia.

Fortalecimiento de la formación y capaci-
tación docente para mejorar la calidad de 
la educación básica en República Domini-
cana.

Transferencia de tecnologías de cultivo de 
peces marinos en áreas pelágicas de Cuba.
Reproducción y manejo de ganado bovino 
en El Salvador.[22]

Mejoramiento de la tecnología para desa-
rrollar una comunidad con capacidad de 
reacción ante tsunamis.(2011).

Programa KIZUNA (2015).

Algunos proyectos destacados:
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El Fondo Conjunto de Cooperación Chile – Mé-
xico es un instrumento de cooperación inter-
nacional y forma parte del Acuerdo de Asocia-
ción Estratégica suscrito por los Estados Unidos 
Mexicanos y la República de Chile el 26 de enero 
de 2006, cuyo objetivo es fortalecer las relacio-
nes políticas y económicas, así como la coope-
ración entre Chile y México.

Este pacto fortalece la relación bilateral en ma-
teria política, económica y de cooperación entre 
las partes, basada en la reciprocidad, el interés 
común, la complementariedad y la profundi-
zación de sus relaciones en todos los ámbitos 
de su aplicación. Además, promueve la coope-
ración internacional para el desarrollo que co-
adyuve al desenvolvimiento de capacidades 
humanas y al fortalecimiento institucional en 
áreas identificadas como prioritarias para am-
bas partes, así como de terceros países.

Este Fondo está destinado a financiar la ejecu-
ción de programas, proyectos y/o acciones bi-
laterales y trilaterales de cooperación para el 
desarrollo, que promuevan la cooperación entre 
Chile y México o de ambos estados hacia un ter-
cer país en desarrollo.

PROGRAMA TRIANGULAR FONDO 
CHILE - MÉXICO

Desde 2012, se reserva un 10% de los recursos 
del Fondo para desarrollar proyectos triangula-
res en apoyo a países de América Latina y el 

Caribe 

HITO 15
Creación del Fondo Conjunto de 
Cooperación Chile-México (2006)
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FONDO CHILE-MÉXICO: 

100 PROYECTOS EJECUTADOS
DE ELLOS, 90 SON BILATERALES Y 10 TRIANGULARES

17 
PROYECTOS EN 
EJECUCIÓN 
(BILATERALES)

11 
PROYECTOS APROBADOS EN 
PROCESO DE IMPLEMENTACIÓN (5 
BILATERALES       Y    6      TRIANGULARES)

Total: US$24.000.000

EL SALVADOR

GUATEMALA

CUBA

HAITÍ

COSTA RICA

HONDURAS

CARICOM

PRINCIPALES ÁREAS DE COOPERACIÓN:

Medio Ambiente   		  Protección Social
Competitividad 		  Desarrollo Agrícola
Educación y Cultura

“Proyecto Fomento al 
cultivo y consumo de amaranto: potenciación 

Chile-México”.

Planta de amaranto.

Proyecto “Impactos de la diversidad 

microbiana de ecosistemas polares frente 

al cambio ambiental”.

Socios de Cooperación Triangular 
Fondo Chile-México



Se creó en 2009, cuando ambos Estados sus-
cribieron un memorando que sentaría las bases 
para la puesta en marcha de un mecanismo 
de Cooperación Triangular, denominado Fondo 
Mixto de Cooperación Chile-España. 
 
Inició sus actividades en mayo de 2011, tras la 
aprobación definitiva del Programa de Coopera-
ción Triangular entre ambos socios. La primera 
fase fue financiada con 70% de recursos espa-
ñoles y 30% de fondos chilenos. Actualmente, 
se encuentra en una nueva ronda de ejecución; 
y esta segunda fase se construye con un aporte 
de 50% de cada socio, alcanzando un total de 
1.200.000 euros.
 
Este mecanismo de alianza se origina en la vo-
luntad de ambos países de buscar un modelo 
de cooperación al desarrollo que entregue un 
valor agregado, más allá del mero aporte eco-
nómico. De este modo, las respectivas Agencias 
de Cooperación Internacional de Chile y España, 
apoyadas por su expertise técnica nacional, se 
asocian en beneficio del desarrollo de un tercer 
país de la región.
 
Este Fondo promueve una participación parita-
ria de los actores, favoreciendo alianzas hori-
zontales con apropiación de parte de los bene-
ficiarios.

HITO 16
Creación del Fondo Mixto de 
Cooperación Chile-España (2009)

2010
Fortalecimiento de 
la Secretaría de 
Formación Pública de 
Paraguay.

2014
Fortalecimiento de 
la CDEMA en la pre-
vención y actuación 
frente a terremotos 
y tsunamis- Estados 
miembros de CARICOM

Desarrollo de capaci-
dades en Gestión Terri-
torial en Paraguay

2018
Capacitación en Orde-
namiento Territorial y 
Desarrollo Regional 
en República Domini-
cana.

2013 
Fortalecimiento de 

capacidades de la 
Red de Servicios de 
Sangre del Estado 

Plurinacional de 
Bolivia

2017
Fortalecimiento 
Institucional en 

prevención, trata-
miento y rehabili-
tación del consu-

mo de drogas en El 
Salvador.

2019
Apoyo para una 

efectiva incorpo-
ración de los reci-
cladores del Cono 

Sur al Mercado- 
Argentina, Brasil, 

Chile y Uruguay.

Fortalecimiento de 
procesos de Sana 
Convivencia en el 
Barrio San Fran-
cisco, Asunción, 

Paraguay.

PROYECTOS 
DESTACADOS

EL SALVADOR PARAGUAY REPÚBLICA
DOMINICANA

URUGUAY

CARICOMARGENTINA BOLIVIA BRASIL

BENEFICIARIOS DE LOS PROYECTOS DE 
COOPERACIÓN TRIANGULAR DEL FONDO 
MIXTO DE COOPERACIÓN CHILE ESPAÑA:
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Fortalecimiento de procesos de Sana Convivencia en el Barrio San Francisco, 
Asunción, Paraguay.



En 2006 se creó una iniciativa internacional, 
UNITAID, para promover el acceso al tratamien-
to de enfermedades como el SIDA, malaria y 
tuberculosis en países de bajos ingresos, del 
cual Chile es miembro fundador junto a Brasil, 
Francia, Noruega y Reino Unido. Para financiar 
los aportes a UNITAID y a otras iniciativas para 
combatir el hambre y la pobreza en el mundo, 
el Congreso chileno aprobó, el 1 de diciembre 
de 2006, la Ley N° 20.138, que autoriza al go-
bierno a contribuir con hasta US$ 5 millones 
anuales, que se convengan como parte de ini-
ciativas internacionales contra el hambre y la 
pobreza, y se canalicen a los fondos, programas 
y agencias del Sistema de las Naciones Unidas.

En este contexto, el Gobierno de Chile —a tra-
vés del Ministerio de Relaciones Exteriores y 
con parte de los recursos recaudados median-
te dicha Ley— decidió impulsar la creación de 
un fondo especial para combatir el hambre y 
la pobreza en países de igual o menor desarro-
llo. Así, en 2011 se suscribe entre el MINREL, la 
AGCID y el Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD) un acuerdo que da origen 
al Fondo Chile. 

de países de América Latina y el Caribe, África 
y el Pacífico Sur, acorde con la política chilena 
de Cooperación Internacional para el Desarrollo 
y los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la 
Agenda 2030.

Este Fondo ha apoyado más de 70 proyectos de 
cooperación que son ejecutados por la sociedad 
civil y el sector público chileno, incluyendo ins-
tituciones de educación superior, en beneficio

HITO 17
Creación del Fondo Chile contra el 
Hambre y la Pobreza

FONDO CHILE

US$ 11.636.823,93
75 proyectos ejecutados en 32 países. 
Han participado 36 organismos de la so-
ciedad civil y 20 instituciones de gobierno.

US$ 2.554.818 
en ayuda humanitaria a 26 países
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PRESENCIA DEL FONDO CHILE EN EL MUNDO
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En el marco de la Alianza del Pacífico como fór-
mula de integración regional, el 4 de diciembre 
de 2011 se creó el Grupo Técnico de Coopera-
ción (GTC), a través del Memorando de Entendi-
miento sobre la Plataforma de Cooperación del 
Pacífico[23], suscrito por los Cancilleres de los 4 
países. Su objetivo es impulsar la cooperación 
entre países miembros de la Alianza y terceros 
países a través del intercambio de experiencias, 
buenas prácticas y la transferencia de conoci-
mientos en áreas vinculadas a la libre movilidad 
de personas, medio ambiente y cambio climá-
tico, innovación, ciencia y tecnología, desarrollo 
social y promoción cultural, entre otras áreas 
de cooperación que de común acuerdo esta-
blezcan los países que integran el bloque.

La Alianza del Pacífico constituye un ejemplo de 
integración efectiva y cooperación horizontal 
para toda la región, que posee una presencia in-
tegrada en espacios de promoción del comercio 
y cooperación internacional.  Cabe señalar, que 
en el año 2018, los presidentes de la Alianza del 
Pacífico, suscribieron la “Visión Estratégica al 
2030” [24], en la cual se plasmaron los objetivos 

y metas que se pretenden alcanzar en los 
próximos 12 años, con miras a consolidar 
este mecanismo, haciéndolo más integrado, 
más global y más ciudadano. Para lo ante-
rior se ha contemplado, entre otras acciones, 
la implementación de programas estratégi-
cos entre gobiernos, empresarios, academia y 
sociedad civil, en beneficio de los cuatro paí-
ses, que permitan contribuir al cumplimien-
to de los Objetivos de Desarrollo Sostenibles 
(ODS) y a la construcción de una identidad 
cultural a partir de programas de voluntariado.

Al año 2018, la Alianza del Pacífico ha im-
plementado 5 programas de coopera-
ción, y actualmente Chile participa en:

HITO 18

La cooperación en el marco de la 
Alianza del Pacífico (2012)
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[23] Para mayores antecedentes del “Memorando de Entendimiento sobre la Plataforma de Cooperación del Pacífico”, 
véase: https://alianzapacifico.net/download/memorando-de-entendimiento-plataforma-cooperacion-del-pacifico/  
[24] Para mayores antecedentes, véase, “Visión Estratégica de la Alianza del Pacifico al 2030”, 
disponible en: https://alianzapacifico.net/wp-content/uploads/V.-final-ALIANZA-DEL-PACIFICO-V2030-version-final-julio-24.pdf. 

Plataforma de Movilidad Estudiantil y 
Académica de la Alianza del Pacífico: in-
tercambio académico de estudiantes de 
pregrado, magíster, doctorado, docentes 
universitarios e investigadores en universi-
dades de los cuatro países de la Alianza en 
diversas áreas. 

A través de esta plataforma, 647 extranje-
ros de Colombia, México y Perú han venido 
a Chile a realizar estudios de pregado en 
distintas universidades nacionales; y 532 
chilenos han sido becados a Colombia, Mé-
xico y Perú.

Programa de Voluntariado Juvenil de la 
Alianza del Pacífico: movilización e inte-
gración de jóvenes de la Alianza en proyec-
tos enmarcados en áreas prioritarias de 
desarrollo definidas por sus cuatro países 
miembros. Desde su creación en 2015, se 
han realizado 5 convocatorias  del “Progra-
ma Vive tus Parques” (ejecutado por INJUV, 
CONAF y AGCID en Chile), movilizando a 240 
voluntarios de los 4 países de la Alianza del 
Pacífico y más 2500 jóvenes chilenos que 
se unen a realizar distintos trabajos en par-
ques y reservas nacionales. Por otro lado, 
48 voluntarios chilenos han participado en 
las versiones de los programas en Colombia 
(16), México (16) y Perú (16). 

Lanzamiento del “Programa Vive Tus Parques 2019”, con jóve-nes del Programa de Voluntariado de la Alianza del Pacífico en Parque Metropolitano de Santiago.



“Esta experiencia ha sido muy gratificante 
porque he podido aprender de este santuario 
al que me designaron, sus distintos ecosis-
temas, las especies que habitan acá y estar 
en contacto directo con la naturaleza. Ade-
más, de tener la oportunidad de conocer a 
jóvenes con mis mismas inquietudes de Chi-
le, México y Colombia, compartir intereses 
y conocimientos, es algo que no tiene valor.

Este programa es muy interesante, es un pro-
grama que promueve un movimiento ambiental 
para poder generar conciencia en la comunidad y 
sobre todo en los jóvenes y poder hacer un cam-
bio. Es una experiencia que te llena, te motiva a 
seguir contribuyendo con tu país y con el plane-
ta. Me llevo demasiados conocimientos y me en-
cantaría que este Programa se replicara en Perú”.

Mélanie Muñoz, Perú
Voluntaria Alianza del Pacífico

Realizó trabajos voluntarios en La Laguna El 
Peral, El Tabo, Región de Valparaíso
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Mélanie con Forestín, de CONAF.



La cooperación descentralizada surge desde la 
convicción que la cooperación para el desarrollo 
no es una competencia única y exclusiva de los 
gobiernos centrales o instancias interestatales, 
sino que también, desde la sociedad civil; las 
regiones y los municipios planteando acciones 
de cooperación e intercambio desde el propio 
territorio.[25]

La cooperación chilena viene desarrollando des-
de 2014, un programa con regiones y munici-
pios, focalizado en los países vecinos, específi-
camente con Argentina. Es así como en 2017,  
Chile y Argentina convocaron por primera vez 
de manera conjunta, a los Gobiernos Regiona-
les y a las Gobernaciones Provinciales respecti-
vamente, a presentar proyectos de interés mu-
tuo y contribuir así al desarrollo de capacidades 
y al fortalecimiento institucional en diferentes 
áreas temáticas, con énfasis en los temas fron-
terizos. Lo anterior, con el ánimo de contribuir 
a la integración chileno - argentina a través del 
fortalecimiento de las relaciones entre los terri-
torios. 

Además, se incorpora la cooperación descen-
tralizada como una nueva línea de trabajo con 
Perú, donde actualmente trabajamos proyectos 
en Tacna; y también se cuenta con intercam-
bios iniciales con Brasil, Ecuador y Costa Rica.

HITO 19
Programa de Apoyo a la 
Cooperación Descentralizada (2014)

Chile

Perú

Ecuador

Argentina

Brasil

Costa Rica

Medio
Ambiente

Desarrollo
Social

Cooperación
Económica para

el Desarrollo

Turismo Desarrollo
Territorial

y Local

ÁREAS TEMÁTICAS DE LA COOPERACIÓN 
DESCENTRALIZADA

COOPERACIÓN DESCENTRALIZADA (2014-2019)

En Argentina 

En Perú (entre  Arica y Parinacota 
y Tacna;  Moquegua y Antofagasta)

En Brasil (entre Atacama y el 
Estado de Ceara) 

En Ecuador (interinstitucional 
entre la AMUCH y AMEUE

En Costa Rica (entre Quillota y 
Curridabat)

51

46

2

1

1

1
44[25] Documento Departamento de Política y Planificación AGCI, abril 2020.

Proyecto “Geo rutas para la integración del corredor bioceáni-

co Paso Pehuenche”, entre Chile y Argentina. 

Proyecto de cooperación apícola entre la Región Metropolitana (Chile) y Buenos Aires (Argentina).

PROYECTOS EJECUTADOS ENTRE 
REGIONES/PROVINCIAS



1



Por más de treinta años, Chile y Japón han tra-
bajado en conjunto para la reducción del riesgo 
ante desastres naturales, dada la experiencia 
que ambos países tienen en tsunamis, terremo-
tos, incendios forestales, aluviones, inundacio-
nes, entre otros.

Durante la visita oficial del Primer Ministro de 
Japón Shinzo Abe en 2014, junto a la entonces 
Presidenta de la República, decidieron llevar a 
cabo una iniciativa para difundir las lecciones 
aprendidas en la Reducción del Riesgo de De-
sastres (RRD), con el fin de fortalecer las capaci-
dades técnicas de los profesionales de América 
Latina y el Caribe, mejorando la preparación de 
la población, los tiempos de respuesta y proce-
sos de reconstrucción para construir una región 
más resiliente. Así, surge el Proyecto Kizuna, 
mediante un acuerdo firmado por ambos paí-
ses en marzo de 2015, durante la conferencia 
mundial sobre Desastres Naturales, convocada 
por Naciones Unidas en la ciudad de Sendai.

Este proyecto busca crear una red a nivel regio-
nal en reducción de riesgos de desastres, impul-
sando a Chile como centro de perfeccionamien-
to de capacidades y formación de especialistas 
en estas materias, ya que posee las capacida-
des y los conocimientos necesarios para, con 
el apoyo de la cooperación japonesa, capacitar 
y perfeccionar a profesionales que trabajen en 
áreas relacionadas con la investigación y mane-
jo de los efectos de eventos naturales.

HITO 20
Creación de KIZUNA, Programa de 
Capacitación de Recursos Humanos 
para Latinoamérica y el Caribe en 
Reducción de Riesgo de Desastres 
(2015)

“KIZUNA”, palabra japonesa que representa la impor-
tancia de los vínculos entre las personas.

4919 
PROFESIONALES CAPACITADOS

De 30 países de América 
Latina y el Caribe 

11 instituciones chilenas participantes:

Programa Kizuna
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Inversión: US$ 1.694.093

Visita de becarios Kizuna a construcción de Autopista Vespucio Oriente junto a expertos 

japoneses y del MOP Chile.



En julio del 2012 se firmó entre el Banco Inte-
ramericano de Desarrollo (BID) y la AGCID un 
“Acuerdo de Colaboración para la Cooperación 
Internacional para el Desarrollo”. Su objetivo 
fue establecer un marco no exclusivo de coope-
ración y fomentar la colaboración mutua entre 
las partes, con el fin de promover programas y 
proyectos de cooperación para el desarrollo en 
países miembros del BID de Latinoamérica y el 
Caribe; así como fortalecer las capacidades de 
la AGCID y organismos del sector público, en las 
modalidades de cooperación sur-sur y triangu-
lar.

En mayo de 2017 se suscribió un convenio de 
ayuda técnica no-reembolsable entre AGCID y 
el BID para la ejecución del proyecto regional 
“Sistema de Información sobre la Cooperación 
Internacional” (SICI), el cual se lleva a cabo 
conjuntamente con Costa Rica y Panamá.  

Proyecto de Fortalecimiento Institucional 
AGCID: En el marco del precitado proyecto, se 
realizaron seis consultorías orientadas al Forta-
lecimiento Institucional de esta Agencia, de las 
cuales algunas presentaron un enfoque especí-
fico en el fortalecimiento de capacidades reque-
ridas para la Cooperación Sur-Sur y Triangular.

•	 Sistematización de Políticas Públicas: El 
análisis realizado en el marco de esta con-
sultoría y cuyos hallazgos quedaron recogi-
dos en la publicación “Sistematización de 
las Políticas Públicas valiosas de compartir y 
replicar, principalmente dirigida a los Países 
de América Latina y el Caribe, con el fin de 
incorporarlas a la oferta de Cooperación chi-
lena para terceros países”, cumple el doble 
rol de entregar algunos elementos caracte-
rísticos de la cooperación, en particular de la 
Cooperación Sur-Sur que Chile desarrolla, y 
propone una metodología conceptual para 
la identificación y selección de políticas pú-
blicas con la cual se podrán identificar téc-
nica y políticamente aquellas exitosas, para 
ser replicadas en otras latitudes. 

.
•	 Sistematización y Apoyo Metodológico 

para la Elaboración de la Política y Estrate-
gia Chilena de Cooperación 2015 – 2018: 
La consultoría se concentró en tres áreas 
en apoyo a la Política y Estrategia Chilena 
de Cooperación 2015 – 2018, la cual fue 
desarrollada en conjunto con un Comité de 
Expertos y validada por la Presidenta de la 
República posteriormente. 

.
•	 Actualización de la página web institucio-

nal de AGCID: Su principal logro consistió en 
reflejar la nueva Política y Estrategia Chilena 
de Cooperación 2015-2018 a través de la re-
organización de la arquitectura informática 
de la página. 

Fortalecimiento Institucional:

Los temas de las consultorías realizadas 
fueron:

HITO 21
La cooperación chilena y su relación 
con el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID)

Proyectos con el BID
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Task Force Graduation: Enfocado a la mitiga-
ción de la graduación, por medio del Task Force 
se realizaron múltiples misiones focalizadas en 
la coordinación de los países de Renta Media 
Alta por un lado, y el posicionamiento frente al 
Comité de Ayuda al Desarrollo. 

•	 Estrategia de Comunicación y Posiciona-
miento desarrollada para AGCID

•	 Acompañamiento a la Implementación de la 
Reestructuración Institucional de la AGCID

•	 Capacitación en gestión de proyectos para 
la AGCID

•	 Sistema de Información sobre la Coopera-
ción Internacional (SICI): Este proyecto en 
el marco de Cooperación Técnica de Bienes 
Públicos Regionales, busca diseñar una pla-
taforma online para la gestión de la infor-
mación, se lleva a cabo conjuntamente con 
Costa Rica y Panamá.

•	 Su objetivo es desarrollar un Sistema de 
Información de Cooperación Internacional 
(SICI), que proporcione datos actualizados 
en forma oportuna y de calidad sobre la 
cooperación internacional de cada uno de 
los países participantes, y que podría ex-
tenderse a otros países de la región. El SICI 
permitirá acceder en forma ágil, rápida y 
oportuna a información estandarizada y or-
denada, de tal manera que mejore el diálo-
go, la coordinación y articulación entre los 
actores de la cooperación internacional para 
la toma de decisiones con datos actualiza-
dos y en tiempo real. Asimismo, generará 
conocimiento y promoverá la transparen-
cia de la gestión de recursos tanto públicos 
como externos dedicados a la gestión de la 
cooperación.

Cooperación Técnica Regional
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En el año 2017, se suscribió un Acuerdo entre 
la Agencia Chilena de Cooperación Internacio-
nal para el Desarrollo (AGCID) y la Secretaría 
General Iberoamericana (SEGIB), organismo 
internacional de apoyo a los 22 países que 
conforman la Comunidad Iberoamericana. AG-
CID suscribió este Acuerdo, considerando el 
compromiso histórico chileno con la Coope-
ración Sur -Sur y el espacio iberoamericano.

Éste establece que las partes operarán conjun-
tamente un fondo de contribución voluntaria, 
para ejecutar programas, proyectos y acciones 
de cooperación internacional. El Fondo dis-
pone de una dotación anual, inicialmente, de 
€ 200.000 (doscientos mil euros), por un perío-
do inicial de cuatros años, que son aportados 
por AGCID, de acuerdo a su disponibilidad pre-
supuestaria. Además, crea una Comisión con-
junta para acordar y aprobar las iniciativas que 
promuevan el desarrollo sostenible e inclusivo.

Este fondo apoya iniciativas que fortalezcan 
el sistema de cooperación iberoamericano, en 
un espacio en el cual converge un modelo de 
cooperación horizontal entre países de América

Latina con los de la península ibérica. Los pro-
yectos se han vinculado a temas sobre coo-
peración internacional de multiactores para el 
desarrollo, en el marco de las alianzas para el 
desarrollo ODS 17, otro sobre competitividad 
e internacionalización de los emprendedores y 
las MYPYMES, y un tercero, sobre Ciencias del 
Deporte (ejecutado por el Ministerio del Depor-
te de Chile). 

Asimismo, se elaboraron dos estudios, uno rela-
tivo a los Países en Transición en Iberoamérica 
y la Gobernanza de la Cooperación Internacio-
nal para el Desarrollo y otro sobre el Desarrollo 
Territorial Iberoamericano.

HITO 22
La creación del Fondo Chileno de 
Cooperación Sur-Sur 
Iberoamericano (2017)



En enero de 2017 se lanzó oficialmente la Red 
de ExBecarios AGCID para la Innovación Social, 
dirigida a profesionales de América Latina, el 
Caribe y África que se hayan formado o per-
feccionado en nuestro país a lo largo de estos 
años, que posean el interés de ser agentes de 
cambio en sus países. Esta red permite agrupar-
se en torno a esta espacio on line, para coope-
rar mutuamente en la búsqueda de soluciones 
de problemas sociales a través de la innovación 
social.

“Creemos que la Red de ExBecarios que impul-
sa nuestra Agencia, constituye un motor para 
los procesos de desarrollo locales de los países 
beneficiarios, ello si consideramos que la adqui-
sición de capital humano a través de la educa-
ción, es una condición indispensable para que 
suceda la innovación social”, señaló el Director

HITO 23
Creación de la Red de ExBecarios 
AGCID para la Innovación Social
(2017) •	 Publicar en el muro de inicio todas las no-

vedades en proyectos de tu país y estar al 
tanto de las actividades y opiniones relacio-
nadas.

•	 Conocer, conectarte y compartir con todos 
los integrantes de la Red.

◊	 Puedes buscar a las personas que la 
integran, ver sus perfiles y escribirles 
directamente.

◊	 Puedes buscar a las instituciones que 
la integran y saber quiénes de esa ins-
titución son parte de la Red.

•	 Inscribirte en las actividades que se realiza-
rán en tu país y ver el detalle de cada una de 
estas instancias.

•	 Descargar el material utilizado en cada una 
de las actividades y conocer las personas 
que participaron de esta instancia.

•	 Difundir tus actividades entre todos los 
miembros de la Red.

•	 Encontrar bibliografía relacionada, y cono-
cer distintas herramientas y metodologías 
de innovación que te ayuden a potenciar tu 
rol.

•	 Formar parte de la red de tu país o de distin-
tas áreas temáticas.

•	 Participar de concursos y opciones de forta-
lecimiento y capacitación.

•	 https://exbecarios.agci.cl

EXBECARIOS AGCID

¿Qué puedes encontrar en esta Plataforma? 

Ejecutivo de AGCID, Embajador Juan Pablo Lira, 
en su lanzamiento.



El Objetivo de Desarrollo Sostenible ODS Nº 17 
interpela a la sociedad en su conjunto a traba-
jar mediante alianzas para el desarrollo. Se esti-
ma que ni el sector público ni el sector privado 
por sí solos podrán responder adecuadamente 
y a tiempo, a los desafíos de la Agenda 2030. 
Por otra parte, la Ley de Modernización de la 
Cancillería chilena otorga a la AGCID la función 
de coordinar y administrar el Sistema Nacional 
de Cooperación Internacional, incluyendo las 
acciones de cooperación internacional para el 
desarrollo, realizadas por organismos del Esta-
do y otros actores.

La cooperación multiactor es una modalidad de 
cooperación internacional, en la cual se com-
plementan los esfuerzos y competencias del 
sector público, con el sector empresarial y/o la 
sociedad civil y/o la academia, buscando resul-
tados en la implementación de iniciativas que 
tengan por propósito mejorar las condiciones 
de vida de las personas y la comunidad, en el 
marco de las agendas de desarrollo.

La AGCID ha asumido una línea de trabajo con 
todos los actores de la sociedad, para lo cual 
conformó una Mesa de Cooperación Multiacto-
res, en noviembre de 2017, que es una instan-
cia de identificación de oportunidades y pro-
puestas de iniciativas conjuntas en materias de 
desarrollo sostenible. En ella, participan los cua-
tro actores de la sociedad: sector público, em-
presas, academia y sociedad civil, en el ámbito 
de la cooperación internacional chilena.

Se trata de actores comprometidos con la 
agenda de cooperación para el desarrollo que 
Chile posee con los países de América Latina y 
El Caribe, donde cada uno de ellos con sus ló-
gicas y estrategias diferentes buscan colaborar 
complementariamente, creando sinergias fren-
te a desafíos y objetivos comunes.
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Seminario “La participación del sector privado en la cooperación 

internacional”, organizado por AGCID y SEGIB en junio de 2019.



Chile en el contexto de la cooperación 
internacional

IV PARTE



A fines de 2017, Chile, Uruguay y Seychelles 
fueron graduados por el Comité de Ayuda al De-
sarrollo de la OCDE (CAD), por haber superado 
por tres años consecutivos,  el umbral de Ingre-
so Per Cápita de US$12,475 dólares. Esta deci-
sión fue tomada en 2013 por el CAD, que está 
integrado por los países donantes en base al 
criterio de Producto Interno Bruto (PIB) o renta 
per cápita que utiliza el Banco Mundial.

Uno de los principales impactos de la gradua-
ción es que nos deja sin la opción de acceder 
a cooperación técnica y financiera (incluyendo 
acceso a créditos en condiciones ventajosas), 
así como a una reducción de oportunidades de 
formación de capital humano.

Nuestro país considera que este criterio de me-
dición del desarrollo es limitado pues solo con-
sidera un indicador y es contradictorio con la 
Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible aprobados por todos los países en las 
Naciones Unidas en el año 2015.  
 
Chile ha abogado por la incorporación de crite-
rios multidimensionales para medir el desarro-
llo. En consideración de estos factores, nuestro 
país, en conjunto con un grupo de socios bila-
terales y multilaterales contribuyó al debate in-
ternacional sobre la graduación, sus criterios y 
consecuencias, en las discusiones que se llevan 
a cabo en el CAD. Asimismo, Chile, a través de 
AGCID, focalizó gran parte de sus esfuerzos in-
ternacionales sobre el tema de la graduación, 
en impulsar el debate sobre el concepto “De-
sarrollo en Transición”, logrando incorporar a la 
Unión Europea, España, Portugal, Japón, ade-
más de CEPAL, PNUD, el Centro de Desarrollo de 
la OCDE y la mayoría de los países de nuestra 
región, muchos de los cuales serán graduados 
antes de 2030.

El Desarrollo en Transición es la condición en 
la que se encuentran países que se mueven o 

transitan de un nivel de ingreso a otro y se en-
frentan a grandes oportunidades, pero también 
a enormes desafíos de desarrollo. Evidencia la 
necesidad de buscar mecanismos, instrumen-
tos y modalidades de cooperación internacio-
nal, para países que alcanzan niveles más altos 
de ingresos pero que presentan fuertes vul-
nerabilidades, tales como: persistente pobre-
za, disparidades regionales, cambio climático 
y desastres naturales o acceso desigual a la 
educación y la salud. Se trata principalmente 
de asistencia técnica, intercambio de buenas 
prácticas, formación de capital humano, etc. Es 
decir, instrumentos que no ponen el énfasis en 
la cooperación financiera y por tanto, no signi-
fican una disminución o desvío importante de 
los recursos focalizados en los países menos 
adelantados.

En el año 2018, la Unión Europea creó un nuevo 
mecanismo de cooperación denominado “Me-
canismo para Países en Desarrollo en Transi-
ción”. Ello ha dado lugar a la creación del Fondo 
Bilateral para Desarrollo en Transición entre Chi-
le y la Unión Europea.
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CHILE DEJA DE RECIBIR:

•	 Asistencia técnica
•	 Financimiento para el 

desarrollo Mecanismo 
para Países en Desa-
rrollo en Transición

•	 Menos becas
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En 2014, se creó un comité de expertos encar-
gado de discutir, con un conjunto de actores 
del mundo público y de la sociedad civil, cuáles 
debían ser los lineamientos fundamentales de 
una Política al año 2030 y una Estrategia 2015-
2018. A partir de este debate, se elaboró una 
Política Chilena de Cooperación para el Desarro-
llo 2015-2030, y una Estrategia de Cooperación 
2015-2018, alineadas, por un lado, con las ne-
cesidades nacionales y regionales, pero tam-
bién con los Objetivos del Desarrollo Sostenible, 
de cara al año 2030.

“Uno de los resultados de esta Política, fue la 
incorporación de la “D” en AGCI, que no es una 
incorporación antojadiza, sino una demostra-
ción explícita, que han hecho muchos países 
del mundo, que es colocar el desarrollo como 
objetivo central de la cooperación que realiza-
mos. La cooperación chilena busca el desarrollo 
hacia aquellos países socios con los cuales tra-
baja como oferente de cooperación, pero tam-
bién hacia el desarrollo nacional”.[26]

 
El cambio de nombre, desde Agencia de Coo-
peración Internacional de Chile (AGCI) al de 
Agencia Chilena de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (AGCID), se realiza finalmen-
te el 20 de marzo de 2018, a través de la Ley 
Nº 21.080 de Modernización del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, artículo 18, que dice: “La 
 

Agencia Chilena de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo podrá usar la sigla “AGCID” 
para identificarse en todos sus actos, contratos 
y actuaciones.”
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[26] Entrevista Academia Diplomática de Chile, Apuntes Internacionales.cl al ex Director de AGCID, Ricardo Herrera, en abril de 2016. 
https://www.youtube.com/watch?v=XMIdVDS0HRw 





En los primeros años de funcionamiento de la Agencia, la cooperación internacional tuvo un rol 
muy importante que cumplir tanto en la reinserción activa del país a la comunidad internacional, la 
consolidación de la democracia y la mantención de un desarrollo sostenido. “Para el período 1990-
1994, la cooperación internacional deberá orientarse prioritariamente a fortalecer el desarrollo cien-
tífico- tecnológico, la infraestructura, los sectores productivos, el fortalecimiento de la gestión esta-
tal y el medioambiente”.[27]

Este último, tanto en la solución de problemas urgentes de contaminación como en la preservación 
de los recursos naturales en la perspectiva de lograr un desarrollo sustentable fue una preocupa-
ción constante. Durante 1990, recibimos US$ 6.057.093 en aportes internacionales en materia de 
medioambiente de Alemania, España, Holanda, Italia, Japón; para desarrollar programas y estudios 
medioambientales en manejo ecológico de plagas, evaluación de proyecto en el área, estudio de 
erosión, programa de descontaminación en Santiago, contaminación minera, entre otros.[28]

En estos últimos años, nuestro país ha recibido y sigue recibiendo cooperación principalmente en las 
áreas de Cambio Climático, así como Energías Renovables y Eficiencia Energética. Todo ello, tras los 
compromisos voluntarios internacionales que asume Chile asociados al cambio climático, como la 
reducción de emisiones de carbono y con ello lograr un desarrollo sustentable.

Nuestros principales socios en esta materia son países como Alemania y Suiza; y organismos como 
el Banco Mundial, el Banco de Desarrollo de América Latina (CAF), además de fondos multilaterales, 
como el Fondo de Adaptación al Cambio Climático y el Fondo Verde para el Clima.

El aporte internacional en materia de medioambiente, 
energías renovables y cambio climático

V PARTE

[27] Memoria AGCI 1990, página 10. 
[28] Memoria AGCI 1990, Anexos.



Con el inicio de la actividad industrial en Chile, se 
acentuaron también los problemas medioam-
bientales. Por ello, en 1993 surgió la necesi-
dad de definir un programa de cooperación no 
reembolsable con Suiza en materia de medioam-
biente. Al año siguiente, se aprobaron 9 proyec-
tos de cooperación en este ámbito y desde ese 
entonces, el aporte de Suiza ha sido para el de-
sarrollo de diversos proyectos medioambienta-
les, que son ejecutados por distintas institucio-
nes nacionales como CONAF, entre otros.

Cuidado y gestión de bosques:

En 2013, Chile y Suiza firmaron un acuerdo para 
el desarrollo de la Estrategia Nacional contra el 
Cambio Climático y Recursos Vegetacionales 
(ENCCRV), con el fin de impulsar la cooperación 
entre actores del sector forestal y la primera 
Medida Nacionalmente Apropiada para la Miti-
gación (NAMA) de índole forestal. Esta iniciativa 
pionera, incluye al sector forestal en las políti-
cas de mitigación y promueve la conservación y 
la plantación de nuevos bosques.

Programa Clima y Aire Limpio en Ciudades de 
América Latina (CALAC):

Desde 2014, Suiza aporta cerca de US$ 315 mil 
para que Chile forme parte de este programa, 
en el que participan Bogotá, Ciudad de México, 
Lima y Santiago, y que compromete a los Mi-
nisterios de Medio Ambiente y de Transportes 
de Chile, a reducir los índices de contaminación 
medioambiental de Santiago.

•	 Modernización de la Central Curilinque.[29]

•	 Modelación de la situación ambiental 
de plantas salmoneras en la X región.

•	 Monitoreo de la calidad del aire en Tal-
cahuano. 

•	 Estudio de la calidad del aire en regio-
nes urbano- industriales de Chile, (Iqui-
que, Valparaíso, Rancagua, Concepción 
y Temuco). 

•	 Utilización de gas natural en buses ur-
banos de Santiago, para reducir emi-
siones de gases contaminantes.

•	 Selección y manejo de basura en la co-
muna de Alhué.

•	 Proyecto BosquEduca.

•	 Cuidado y gestión de bosques (CONAF 
– ENCCRV y NAMA).

•	 Programa Clima y Aire Limpio en Ciuda-
des de América Latina (CALAC).

1993

La Cooperación Suiza
Proyectos históricos:

1997

1998

2013

2014
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Chile ha sido un socio importante del Fondo 
de Adaptación al Cambio Climático en la cons-
trucción de la resiliencia climática de las co-
munidades rurales y vulnerables en el país. La 
AGCID es la primera agencia de cooperación 
en el mundo que logró en 2012, la acredita-
ción ante el Fondo de Adaptación, que provee 
recursos para prevenir y mitigar los efectos ne-
gativos del cambio climático. En 2019, renovó 
dicha acreditación.

Gracias a este Fondo, AGCID está implementan-
do un proyecto de US$ 9,96 millones, denomi-
nado “Aumento de resiliencia al cambio climá-
tico de la pequeña agricultura en la Región de 
O’Higgins”, que fue aprobado en 2015 y es el 
primer proyecto que este Fondo realiza en Chile. 
Su ejecución está a cargo del Ministerio de Agri-
cultura, la asesoría técnica del INIA y la colabo-
ración del Ministerio de Medio Ambiente. 

El proyecto tiene como objetivo adaptar a la 
sequía mediante la gestión del agua y la mejo-
ra de sus cultivos de formas innovadoras a los 
pequeños agricultores de 8 comunas del sector 
secano costero: Litueche, Marchigüe, Pichilemu, 
La Estrella, Pumanque, Paredones, Lolol y Navi-
dad, beneficiando a 558 pequeños agricultores 
y sus familias, es decir, más de 2 mil personas 
de las comunidades rurales más secas y vulne-
rables de la Región de O’Higgins.

Esta iniciativa les otorga asistencia técnica, 
ofreciendo acceso a maquinaria agrícola inno-
vadora y despliegue de tanques de recolección 
de agua de lluvia en la azotea, sistemas de rie-
go por goteo e invernaderos para desarrollar 
cultivos más resistentes y diversificados para 
el consumo familiar y el mercado local. Ade-
más, el proyecto está alineado con los planes 
nacionales de adaptación de Chile e involucra 
a varios socios locales a medida que desarrolla 
la capacidad del país para enfrentar el cambio 
climático. 

Por otro lado, actualmente se están implemen-
tando dos proyectos regionales adicionales fi-
nanciados por el Fondo de Adaptación al Cam-
bio Climático en Chile: 

•	 El primero tiene como objetivo reducir la vul-
nerabilidad a las inundaciones relacionadas 
con el clima, el lodo, flujos y deslizamientos 
de tierra en tres ciudades costeras de Chile y 
Ecuador. Esta iniciativa fue aprobada por la 
Junta del Fondo de Adaptación en 2019 y es 
implementado por el Banco de Desarrollo de 
América Latina (CAF).

•	 Y el segundo proyecto mejorará la capacidad 
de adaptación de las comunidades andinas 
mediante la producción, comunicación y 
evaluación del uso de información climáti-
ca creíble, autorizada y útil para la toma de 
decisiones en Chile, Colombia y Perú. Este 
proyecto regional fue aprobado en 2020 y 
es implementado por la Organización Me-
teorológica Mundial.

HITO 28
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Chile también recibió en 2019, una nueva donación por la ventana de innovación del 
Fondo de Adaptación al Cambio Climático, destinada a mejorar el acceso al agua durante 
situaciones de emergencia en la Región de Valparaíso, provincia de San Antonio. La subvención de 
US $ 230,000 fue diseñada y será implementada por AGCID y el Gobierno Regional de Valparaíso.



La relación entre Chile y Alemania tiene casi 30 
años de trayectoria en materia de cooperación 
internacional para el desarrollo, siendo un so-
cio destacado que colaboró significativamente 
en el proceso de recuperación y fortalecimiento 
de nuestra democracia, así como en el desa-
rrollo descentralizado, empoderando a los go-
biernos regionales y municipales en temas de 
medioambientre y educación.

Esta relación de cooperación se ha fortalecido 
a lo largo de los años y se refleja a través de 
la cooperación bilateral que Chile recibe, bajo 
modalidades de cooperación técnica y financie-
ra en áreas prioritarias para el desarrollo, entre 
ellas, transición democrática, manejo de recur-
sos naturales, desarrollo y protección social, 
así como a través de la cooperación triangular, 
mediante la que Chile y Alemania han compar-
tido su experiencia y conocimientos  a terceros 
países.[30] 

Desde 2004, la cooperación bilateral con Ale-
mania se concentra en las áreas temáticas de 
energías renovables y eficiencia energética, la 
que se ha desarrollado bajo las modalidades de 
cooperación técnica y financiera, centrándose 
en áreas que son prioritarias para el desarrollo 
del país.[31]  

Para el Gobierno de Chile, un aspecto central y 
complementario para avanzar hacia una eco-
nomía más productiva es resolver los desafíos 
que se imponen en materia energética, fijando 
como meta hacia el año 2025 el desafío de op-
tar a un 20% de energía proveniente de fuentes 
renovables; además de promover el desarrollo 
de recursos humanos, innovación, ciencia y tec-
nología.

En este sentido, la cooperación alemana ha 
contribuido a la intención de aspirar a un desa-
rrollo energético seguro y eficiente, que aprove-
che los recursos renovables de Chile en forma 
sustentable y no contaminante, objetivo que se 
refleja en las temáticas de cooperación bilateral 
y triangular conjunta, en asuntos de eficiencia 
e innovación en Energía, así como en medioam-
biente, a través de iniciativas en torno al cam-
bio climático y a la protección de los recursos 
naturales y la biodiversidad.

HITO 29
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•	 Proyecto de Conservación y Manejo Sus-
tentable del Bosque Nativo (1996): 

Este proyecto de cooperación financiera y técni-
ca, se firmó en 1996 y nació con el objetivo de 
apoyar a los campesinos con asistencia para el 
buen manejo del bosque y su comercialización, 
a través de medidas que contribuyan a la sus-
tentabilidad y valorización del recurso. Esta ini-
ciativa benefició a cerca de 3 mil 900 pequeños 
y medianos propietarios forestales, desde la VII 
a la XI regiones en sus primeras fases. Se trató 
de una iniciativa conjunta del Gobierno de Chile, 
mediante la Corporación Nacional Forestal y del 
Gobierno de Alemania, a través del Banco Ale-
mán para la Reconstrucción (KfW), que entregó 
los aportes económicos; y la Sociedad Alemana 
de Cooperación Técnica (GTZ), y el Servicio Ale-
mán de Cooperación Social-Técnica (DED), que 
entregaron asesoría técnica.

Destaca la puesta en práctica de un sistema de 
incentivos al manejo forestal, herramienta útil y 
viable para lograr un desarrollo productivo sus-
tentable del bosque nativo chileno.

•	 Planta de concentración Solar de potencia: 

Este proyecto ha marcado un hito en la historia 
de la cooperación chileno-alemana, además del 
significativo aporte en el esfuerzo de diversifi-
cación de fuentes energéticas sustentables en
Chile. Su objetivo es fomentar  la energía solar 
en Chile a través de la construcción de la pri-
mera planta de concentración solar de potencia 

con almacenamiento térmico (CSP), en la comu-
na de María Elena, en la Región de Antofagasta, 
con una inversión que supera los 300 millones 
de euros. Esta planta tendrá una potencia de 
110MW y 17,5 horas de almacenamiento tér-
mico, lo que le permitirá operar con un factor de 
planta superior al 80%. Esta tecnología permite 
almacenar y suministrar electricidad de forma 
continua, siendo una de las mayores innovacio-
nes en energías renovables a nivel mundial.

Este proyecto, además fue cofinanciado por la 
Unión Europea y el Gobierno de Chile.

•	 Desarrollo de un sistema de eco-etiqueta-
do nacional, oportunidades para compras 
públicas sustentables y beneficios relati-
vos al cambio climático y la biodiversidad: 

Esta iniciativa se ejecutó a través del Ministerio 
de Medio Ambiente y su objetivo era desarrollar 
y fortalecer, con base a la experiencia de Alema-
nia,  los conocimientos y capacidades de Chile 
para avanzar en la implementación de compras 
públicas sustentables  y eco-etiquetado. A partir 
del intercambio de expertos de ambos países, 
se buscaba obtener conocimientos en materias 
como producción limpia, consumo sustentable, 
compras públicas sustentables, impuestos am-
bientales y reforma fiscal ambiental, sistema 
alemán de ecoetiquetado, entre otros. 

Iniciativas destacadas en materia de 
medioambiente y energías renovables:
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•	 Manejo Sustentable de la Tierra - MST (GEF)

Este proyecto implementado por CONAF, tiene 
por objetivo enfrentar el deterioro de los sue-
los productivos, a causa de fenómenos como la 
desertificación y degradación de las tierras pro-
ductivas, la sequía y los efectos del cambio cli-
mático, así como la pérdida de la biodiversidad, 
a través de la formulación de un marco nacional 
de Manejo Sustentable de la Tierra. 

El Banco Mundial, a través de un conve-
nio de donación suscrito con AGCID, aportó 
US$ 5.863.636 millones del Global Environment 
Facility (GEF) para su desarrollo.

Así, desde 2013, se implementan proyectos pi-
loto de manejo de la tierra de modo sustentable

•	 Asistencia técnica para el desarrollo de la 
Energía Geotérmica Sostenible:

Este proyecto tiene por finalidad proveer al Go-
bierno de Chile asistencia técnica para el de-
sarrollo de la energía geotérmica en materias 
como: la administración del sistema de conce-
siones, estudios de modificaciones al marco re-
gulatorio y mecanismos de apoyo en aspectos 
como responsabilidad social y sustentabilidad 
de proyectos. 

Para alcanzar su objetivo, consta de dos com-
ponentes:

•	 Componente 1.- Mejorar el marco de políti-
ca y fortalecer la capacidad de gestión para 
fomentar las inversiones en energía geotér-
mica.

•	 Componente 2.- Optimizar las condiciones 
de mercado para promover el desarrollo sos-
tenible del sector de la energía geotérmica.

Esta iniciativa es financiada parcialmente por 
el Banco Mundial, a través de una donación de 
US$ 3 millones; es ejecutada por el Ministerio 
de Energía y AGCID es administrador financiero 
de los recursos.

en las regiones de Arica y Parinacota, Coquim-
bo, O´Higgins, La Araucanía y Aysén, que hasta 
la fecha ha beneficiado a más de 1500 perso-
nas, desarrollando un programa nacional de 
incentivos para promover prácticas de manejo 
sustentable de la tierra.

Proyectos destacados:

El Banco Mundial y el Gobierno de Chile sostie-
nen una larga relación estratégica de trabajo 
mancomunado para el desarrollo nacional, prin-
cipalmente en tres áreas: modernización del 
sector público, creación de empleo y mejorar la 
equidad y promoción de la inversión sostenible.

Estas tres áreas son parte de un enfoque inte-
gral que busca mejorar la competitividad del 
país, la calidad del empleo y la protección so-
cial, al tiempo que se promueven  las inversio-
nes nacionales y extranjeras, todo ello basado 
en el marco de una  visión de país guiada por el 
desarrollo ambientalmente sostenible.[32] 

En Chile, esta institución ha tenido una fuerte 
participación, tanto así, que el 13 de diciem-
bre de 2017, se inauguró la oficina del Grupo 
Banco Mundial en Santiago, profundizando sus 
relaciones con el país luego de 72 años de coo-
peración.

HITO 30
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